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NOTICIAS SOBRE EL REAL SITIO DE SAN FERNANDO 
Y SUS REALES FABRICAS

Por Aurora Rabanal Yus

Siguiendo el e jem plo  de Francia, que hab ía  salido de la  p ro fu n d a  crisis 
económica de la segunda m itad  del siglo x v i i  p o r la acción in tervencion ista  
del Estado, y  con el fin  de com batir la  decadencia en que se encon traban  la 
industria y el com ercio nacionales, se in troduce, du ran te  el reinado de Felipe V, 
el «colbertismo» en E spaña. La fundación de m anufactu ras reales fue u n  
paso decisivo en este  esfuerzo p o r industria lizar el país; p a ra  su b san ar la 
falta de burguesía  que en F rancia  hab ía  secundado la acción del E stado , éste  
se ocupó tan to  de lo re fe ren te  a  la inversión de cap ita l como de su  creación 
y adm inistración. > -> . . .

Entre las fáb ricas estab lec idas p o r los B orbones, adem ás de aquellas 
destinadas a la  e laboración  de artícu los de lu jo  y de p roducto s vinculados 
al poder del E stado  y de los m onopolios, hay que destacar la atención conce­
dida al im pulso de la  in d u s tria  textil; a  la  fundación  de la m an u fac tu ra  de 
Guadalajara suced ieron  las del Real S itio  de San F ernando  y B rihuega. 
Además de co n ta r con c ie rta  trad ic ión  en  el país, éste  poseía m ate ria  p rim a  
abundante p a ra  so s ten e r la  p roducción  de aquellos géneros. Las im portac iones 
de paños ingleses e labo rados con lana  española resu ltaban  hum illan tes, y  el 
comercio in te rio r y  am ericano  parecía  garan tizar su  salida L José del Cam ­
pillo, que ve en la  a c titu d  in te rvencion is ta  del E stado  la base esencial p a ra  
un proceso de renovación  económ ica, insiste  en  la necesaria  p ro tección  a los 
productos textiles; «se d eb erá ... p ro h ib ir  rigurosam ente  la ex tracción  de

España y la revolución del siglo X V III ,  M adrid, 1971; V ic e n s  V iv e s , 
aimb. Manual de historia económica de España  (4.* ed.), Barcelona, 1965.
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n u e s tra s  lanas a los reinos ex tran jeros, construyendo  cinco o m ás fábricas 
g randes y opu len tas en el reino  de todos los géneros de su  naturaleza» 2 3.

La im portac ión  de operarios ex tran je ro s expertos se pensó  como la medida 
m ás ráp id a  y p rác tica  p a ra  la industria lización  del país e instrucción  de los 
españoles en las d iferen tes técnicas, al tiem po que h ab ría  de con tribu ir a la 
elevación del nivel dem ográfico. Cam pillo se hace cargo de su  necesaria pre­
sencia  en la dirección de n u estras  m anufactu ras; «y respec to  de que no hay 
en  E u ro p a  quien  im ite  a los ingleses en las fáb ricas de estos géneros (de 
lana), ten d rá  encargo p a rtic u la r  del rey  su  em b a jad o r cerca  de Su Majestad 
b ritá n ic a  p a ra  h acer ven ir los a rtífices que  sean necesarios y que tengan 
m ay o r acep tación  según su  fam a» \  Unos años m ás ta rde , B ernardo Ward 
expond rá  nuevam ente  la im portanc ia  de su  ejem plo, «que se rá  el medio más 
eficaz p a ra  in tro d u c ir  la industria , la  perfección  de la  ag ricu ltu ra , y demás 
ob je to s , que nunca  se adelan taron , n i se a d e lan ta rán  p o r reglas, e instruc­
ciones teóricas»  4.

E l Real S itio  de San F ernando  es fru to  de este  esfuerzo  p o r  industrializar 
E spaña; los docum entos dejan  claro  el c a rác te r económ ico que el lugar tuvo 
en  su  p rincip io  y evidencian u n a  inm igración  organizada de operarios extran­
je ro s , venidos desde d iferen tes países europeos p a ra  tra b a ja r  en  sus fábricas *.

P o r rea l decre to  com unicado al m arqués de la  E nsenada  el 29 de junio de 
1746, o rd en a  Felipe V la  anexión del sitio  elegido, concediéndole «facultad y 
com isión  form al»  p a ra  llevarla  a  efecto, con posib ilidad  de delegarla: «Para 
e fectos de  m i rea l servicio y de u tilid ad  púb lica  conviene incorporar a la 
C orona y R eal P a trim on io  el lugar de  T o rre jón  de la  R ibera , sito  en la del río 
Ja ram a , con todo  su  te rrito rio , y edificios, sotos, p rados, río , fuentes, señorío, 
vasa lla je  y ju risd icc ión , alcabalas, cientos, m illones, y todas las demás ren­
ta s ... ,  y  así m ando  se e jecu te  dando al m ism o tiem po  equivalente propor­
cionado  de b ien es..., pertenec ien tes a  m i R eal P a trim on io  a  él de los que

2 Campillo y Cosío, J osé del: España despierta  (incluida en edición de: Lo que hay de 
m ás y  de m enos en España para que sea lo que debe ser y  no lo que es), Madrid, 1969; 
página 151.

3 Ibídem .
* Ward, B ernardo: Proyecto económico en que se prom ueven  varias providencias diri­

gidas a prom over los intereses de España con los m edios y  fondos necesarios para su 
plantificación  (3.* im pres.), M adrid, 1782; pág. 59.

3 E s ta  im portación de m ano de obra, si bien con un  objetivo estrictam ente industrial, 
es ejem plo de cómo este tipo de proyectos llegaron a se r realidad  antes de lo que se ha 
venido considerando (sobre las diferentes gestiones, an terio res al reinado de Carlos III, 
p a ra  tra e r  ex tran jeros con fines colonizadores v.: Alcázar M olina, Cayetano: Las colonias 
alemanas de Sierra Morena, M adrid, 1930; págs. 6-9).

—  258 —



perteneciere el dicho lugar» \  E l testim onio  de E nsenada pun tualiza  el ob je­
tivo de la incorporación ; el establecim iento  de «Fábricas de Paños Superfinos 
de cuenta de la Real H acienda» 7. T ransferido  el asunto  a don Pedro  Díaz de 
Mendoza, del C onsejo de H acienda, se procede a  su  tasación, recib iendo  el 
lugar un  valor global de 1.512.016 reales de vellón. E l día 30 de agosto tom a 
Mendoza posesión, en nom bre  del rey, «con el goce de sus fru tos, ren ta s  y 
emolumentos p a ra  desde l.° de sep tiem bre  en ad e lan te» 8.

Carvajal y L ancaster, p res iden te  de la Ju n ta  de Comercio y M oneda, se 
encarga de traz a r  el sistem a de gobierno de lo incorporado a la corona y de 
establecer el reg lam ento  de m in istro s y m aestros de la nueva m anufactu ra , 
insistiendo en la im p o rtan c ia  de la  econom ía de sus p roductos; «esta fáb rica  
se va a fu n d ar sin  los abusos que tiene desde sus principios la  de G uadalajara, 
y con m ucha m oderación  en  los p recios de todas las m aniobras, y m enor 
número de ministros:, y  los m ás de ellos sueldos m enores, p a ra  que salga a 
menor costa el paño», p a ra  lo cual considera  esencial la exención p e rp e tu a  
de derechos, m ed ida  que al m ism o tiem po colaborará  a pob lar el sitio , en 
aquel m om ento hab itad o  p o r  sie te  vecinos 9.

Después de a p ro b a r to d o  lo p ropuesto  p o r Carvajal y lo e jecu tado  p o r el 
juez de incorporación , Díaz de M endoza, procede Fernando V I a  expedir los

* Archivo General de Palacio; Sección 5.*, legajo 1. El au to r posee expresa autorización 
del Patrimonio Nacional p a ra  la publicación de los datos y  planos procedentes del referido 
archivo. El hecho de trazar, aunque a  grandes rasgos, la h istoria del Real Sitio, se debe 
al interés de algunos pun tos de ella, que dan un  nuevo sentido a las soluciones a rqu i­
tectónicas y  urbanísticas em pleadas. Rem ito a las tesis doctorales que, p ara  la Sección 
de Historia M oderna de la Facultad  de Filosofía y  Letras de Valladolid, p reparan  Agustín 
González Enciso y  el P. Aniano M oreno, respectivam ente sobre las Reales Fábricas de 
Guadalajara y  los ex tran jeros venidos a  España en el siglo x v i i i  con fines industriales.

1 Ibídem; la atribución de este docum ento, sin firm a, a Ensenada, se basa en la u tili­
zación de los térm inos «concediéndom e comisión para  esta incorporación con facultad  
de delegarla»; en él se pide al nuevo rey la aprobación de las diligencias practicadas po r 
Díaz de Mendoza, a las que aquél da su conform idad el 25 de octubre de 1746.

* Ibídem: Ensenada delega en Díaz de Mendoza el l.° de julio. La jurisdicción, señorío 
y vasallaje del térm ino, ju n to  con el te rrito rio , pertenecían a don José de Velasco y Tejada 
y doña Francisca Bolio y S an ta  Ana, su m ujer, residentes en Méjico; las alcabalas y tercias 
al condado de B arajas, cuyo poseedor e ra  el m arqués de Estepa, y los derechos de millones 
y cuatro unos p o r ciento, al Real E rario , que los tenía arrendados a los Gremios Mayores 
de Madrid. El precio to ta l incluye el «im porte de las tierras que se compone el térm ino 
del referido lugar, el de su  jurisdicción, señorío y vasallaje, casas de población, molinos, 
presa, caces, hornos de cocer ladrillo, árboles y leña de sus sotos», cuyo equivalente en 
pesos se pagará po r la Real Caja de Méjico a los tu tores de los hijos de los propietarios, 
ya fallecidos (A dm inistraciones Patrim oniales; San Fem ando, leg. 3). El térm ino de la 
villa se componía de 1.196 fanegas y m edia de tie rra , que se tasan en 661.999 reales y 32 m a­
ravedís; las construcciones existentes, excluyendo la iglesia, se valoran en 718313 reales 
(Sección 5 .\ leg. 1; liquidación, 10 sep tiem bre 1746).

* Archivo General de Sim ancas; S ecretaría de Hacienda, leg. 764; Carvajal a  Ensenada, 
28 septiembre 1746.
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decre to s co rrespond ien tes, com enzando p o r lib e ra r de im puestos el lugar, 
«para  que se vendan allí los m an ten im ien tos a p recios cóm odos, y consiguien­
tem en te  los géneros que  se labren» 10 11. Según lo p royectado  p o r el presidente 
de la  Ju n ta  de Com ercio, nom bra  el rey  a don V en tu ra  de Argum osa «por 
G o b ern ad o r de m is Reales Fábricas del lugar de T o rre jó n  de la Ribera, de 
e ste  m ism o lugar, de su térm ino , y  de todo lo dem ás que en él se ha incor­
po rad o  a  m i Real Corona, con el sueldo de ve in ticua tro  m il rea les de vellón 
al año», qu ien  rec ib irá  las ó rdenes o p o rtu n as de C arvajal o qu ien  le sucediese 
en  la  p residencia , an te  el que tam bién  h a b rá  de h acer las apelaciones que en 
lo con tencioso  surgiesen, pues le concede p o d er jud ic ia l sobre  el término, 
«con inh ib ic ión  de todos los consejos, jueces y  ju s tic ias  de todos m is reinos». 
D eberá  cu id a r «de la  calidad  de que deben tra b a ja rse  los paños y demás 
gén ero s... sa larios, y  jo rna les de los em pleados..., asistiendo  puntualmente 
a la  fáb rica  todos los d ías ..., dando  cuen ta  al expresado don  José de Carvajal 
de todo  lo que  ocu rriese ... a  fin  de d a r  reglas p a ra  que  se fabriquen los 
géneros a  la m enor costa  posible, y se eviten  fraudes y desperdicios» u .

Al g o b ern ad o r del lugar hace a lusión  la  carte la , lab ra d a  en piedra, de la 
que  fo rm a  p a rte  la  clave del arco  de la p u e rta  p rinc ipal de la Real Fábrica, 
q u e  aparece  ac tualm en te  m u tilado  y en los siguientes té rm inos (lám . I):

REYNANDO EN  LAS 
ESPAÑAS Dn FERNANDO 

SEXTO • -
S IE N  GOV 
VENTUR 

UMOSA CAV 
DE Sn TIAG 

ALLERIZO D 
AÑO D 174

cuyo tex to  ín teg ro  decía así: «REINANDO E N  LAS ESPAÑAS DON FER­
NANDO E L  SEXTO Y SIENDO GOBERNADOR DON TEODORO VENTURA

10 Ibídem : Tribunal M ayor de Cuentas, leg. 3886; E nsenada com unica a Carvajal la 
conform idad  del rey el 27 de octubre. La exención de derechos y contribuciones se decreta 
el m ism o d ía (copia tam bién en AGP: Sección 5.*, leg. 1).

11 Ibídem : 19 de noviem bre del 46. Argum osa ju ra  el cargo an te la Junta, «con la 
solem nidad que en tales casos se acostum bra, según y com o S. M. lo manda», el día 20 de 
diciem bre. .
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DE ARGUMOSA, CABALLERO DE LA ORDEN DE SANTIAGO Y CABALLE­
RIZO DE S. M. AÑO DE 1748 I2.

Argumosa, que con taba  ya con la experiencia adqu irida  en p ro longadas 
estancias en el ex tran je ro , e fectuadas principalm ente  con el ob jeto  de ob­
servar el com ercio  e in d u s tria  europeos, razón exclusiva p o r la que hab ía  
perm anecido «m ás de seis m eses en la ciudad de Leiden, donde están  las 
principales (fáb ricas) de paños», deteniéndose tam bién  en las de Abbeville 
y el B e u f13, p a rte  de nuevo fu era  de E spaña p o r real o rden  de l.° de jim io  
de 1745, para  exam inar los m étodos e in strum en tos de las p rincipales m anu­
facturas de géneros de lana, y  «buscar, a ju s ta r  y conducir... los m aestro s y

12 López, T omás: Diccionario Geográfico (c. 1.787), Biblioteca Nacional, Sección M anus­
critos; 7.300, fol. 383. Textualm ente aparece escrito: «Reynando en las Españas Dn. Fer­
nando el Sexto y siendo G ovem ador D. Theodoro B entura de Argumosa Cavro del Orñ 
de Santiago y Cavallerizo de S. M. Año de 1748.» Debo esta im portante referencia a don 
Carlos Parrondo. En las relaciones de gastos de los meses de agosto, septiem bre y octu­
bre de 1748 constan los ocasionados po r la ta lla  del escudo de arm as, «tarjeta» y capi­
teles de la fachada principal de la Real Fábrica (AGS: T.M.C., leg. 3.887).

Argumosa, po r real decreto de 13 de enero de 1740, había recibido el nom bram iento  
de Caballerizo de Campo del Rey, sin  gajes, cargo que ju ra  el 4 de febrero de dicho 
año. La petición p ara  este puesto  da a conocer que «ha viajado cerca de seis años po r 
Europa, en cuyo tiem po se casó en H olanda con Doña M aría Nicolasa R iperdá, res ti­
tuyéndose con ella a  este  reino»; tam bién se alude a su «aplicación en la H istoria de la 
última guerra, que traducida del idiom a francés dedicó a la Reina N uestra Señora» (AGP: 
Sección Personal, caja n.° 1.340/24). P érez B alsera (L os Caballeros de Santiago, tom o VI, 
Madrid, 1935) inform a sobre la traducción que hace al castellano del libro de P ieere M as- 
suet, Histoire de la guerre presente dans le plupart des cours de l'Europe, A m sterdam , 
1735, así como de la ob ra  escrita  po r el propio Argumosa: Erudición Política; Desperta­
dor sobre el comercio, agricultura y  m anufacturas con avisos de buena policía, y  aum ento  
del Real Erario, M adrid, 1743.

El 19 de julio de 1747, Teodoro V entura de Argumosa y G ándara, na tu ra l de Z urita  y 
Pagazanes, en las m ontañas de Santander, recibe el hábito  de Caballero de la O rden 
de Santiago (Archivo H istórico Nacional: Ordenes, Santiago; Genealogía de Caballeros, 
tomo VII, fol. 261. P ruebas de Caballeros, caja  102, expediente 588. Casam ientos, n.° 10.041).

13 Argumosa G ándara, T eodoro V entura de: Erudición Política (ob. cit.); «Advertencia». 
En estas prim eras páginas señala tam bién la im portancia que han  tenido los viajes en 
su formación: «que de edad de doce años m e hallaba con inteligencia del idiom a fran ­
cés, y al lado de un personaje , tan  distinguido po r sus grandes talentos, como p o r los 
altos cargos, que m anejaba: con lo que, ayudado de la lectura de exquisitos libros, y 
papeles, pude, a lo m enos, fo rm ar y d isponer el entendim iento con sólidos fundam entos: 
a los dieciocho años siguiendo m i inclinación de ver países extranjeros pasé a Francia, 
Flandes y Holanda; y en esta  ú ltim a m e m antuve tres años, en los cuales di m i vuelta 
a Inglaterra, parte  de Alem ania y N orte; después de lo cual volví a Francia; y de allí 
me restituí a España, y al año repetí el viaje a H olanda, después de reco rrer la p arte  
de Francia que m e fa ltaba  de aquella república; me m antuve en este viaje dos años, 
en los cuales, como en los o tros, m e dediqué al estudio de aquel idiom a que conseguí 
medianamente, con alguna com prensión del inglés y alemán». E nterado Patiño de sus 
actividades, le ofrece un  cargo que, p o r la m uerte  de éste, Argumosa no llega a desem ­
peñar; José del Campillo le p ropondrá  la  dirección de la fábrica de paños de Guada- 
lajara.
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op era rio s  que hallase  se r  n ecesa rio s» 14, concediéndosele p a ra  dicho viaje 
150 doblones com o ayuda de costa, y dos créd itos, p a ra  P arís y Amsterdam, 
de m il doblones cada uno, «para convertirlos en los fines de real servicio 
que  S. M. le hab ía  encargado y e ran  reservados» 15 * 17. Al com enzar el estableci­
m ien to  de la nueva fábrica, de ja  su  puesto  de veedor p rinc ipal en la de 
G u ad ala ja ra  p a ra  hacerse  cargo del gobierno de T o rre jón  Real de la Ribera u .

E l reg lam en to  e laborado  p o r C arvajal señala  los nom bres y oficios de los 
p rinc ipa les  m aestros, todos ellos ex tran je ro s expertos. C on tra tados la mayor 
p a rte  p o r  A rgum osa en su  ú ltim o  viaje, acuerda  éste  con ellos, en sus países 
de origen, las condiciones de su  venida; v ia jarán , lib res de gastos, con sus 
fam ilias, a  E spaña, donde rec ib irán  el sa lario  convenido, comprom etiéndose 
ellos a e je rc e r  y enseñar su  oficio. Como co n tram aes tre  general y director 
de  to d as las m an iob ras figura  el francés Jacobo  Petel, m aestro  prensador, 
h a s ta  en tonces p rim e r co n tram aes tre  en jefe  de la Real F ábrica  de paños 
su p erfin o s de P e tit Andely. C ristóbal M ackenna, irlandés, aparece  como maes­
tro  de te jed o res; p ro n to  e s ta rá  a  su  cargo  la d irección  de la  enseñanza de los 
n iños de los D esam parados de M adrid  y la  escuela de h ilanderas establecida 
en  el m ism o s i t io 1T. E llos m ism os exponen su  condición de instructores; 
«m andó S. M. hacernos ven ir de n u e s tra s  p a tria s  so lem nem ente  contratados

** AGS: S.» de H.*, leg. 763.
15 Ibídem; leg. 764, Juan Fermín de Barbaria a Ensenada, 27 de junio de 1746.
»• Ibídem; en 1750, al cesar Bernardo Cambi como superintendente de las fábricas de 

Guadalajara, recae el cargo en él. Bajo su dirección estarán no sólo las tres grandes 
manufacturas de Guadalajara, San Fernando y Brihuega, sino también los establecimien­
tos de Extremadura, Granada, Talavera y León (leg. 765; Argumosa a Ensenada). Es 
preciso destacar su intervención en la creación de la de Brihuega, cuyas gestiones co­
mienzan en 1750 (leg. 764). En dos de las cartelas del edificio se menciona a Argumosa; 
en ambas, como en la de San Femando, figura su condición de Caballerizo de S. M. y 
de Caballero de Santiago, y en una de ellas, que se encuentra sobre la puerta de la 
capilla, fechada en 1759, se -alude a él como superintendente de las Fábricas Reales e 
intendente general corregidor de Guadalajara y su provincia. En 1755 había pedido Argu­
mosa a Valdeparaíso la unión de la Intendencia de Guadalajara y la Superintendencia 
de las fábricas; «esto mismo tema meditado... el Sr. D. José de Carvajal con ánimo de 
que recayese en mí» (leg. 764; Argumosa a Valdeparaíso, 25 abril 1755). Dos años más 
tarde cesará como superintendente de ellas, al pasar éstas a ser administradas por los 
gremios (TJVI.C., leg. 3.896), y en 1767, año en que el Rey Carlos decide que dependan 
nuevamente de la Real Hacienda, Argumosa, continuando en la intendencia y corregidu- 
ría de Guadalajara, es nombrado director general de las Reales Fábricas de Paños (T.M.C., 
leg. 3.897 y S.“ de H .\ leg. 767).

17 Ibídem; T.M.C., leg. 3.886. En la contrata de Petel, fechada en Petit Andely, el 20 
de julio de 1745, consta que recibirá 6 800 reales anuales más los gastos de viaje de el 
y su familia, incluyendo la de su cuñado, que le servirá de ayudante. A M a c k e n n a  se 
le asigna, en el reglamento de Carvajal, un salario anual de 4.400 reales. Las noticias so­
bre la actividad de este último proceden del mismo legajo (Relación de gastos de la 
manufactura de paños, noviembre 1746-febrero 1747).
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como m aestros de los m ás hábiles p a ra  in s tru ir  y enseñar a la gente del país 
en todas las m an iob ras de fab rica r paños de clase superfinos... en cuya in te ­
ligencia dim os p rincip io  a  d icha Real F ábrica  de San F em ando  en donde 
hemos continuado en  desem peñar n u estras  obligaciones con el m ayor celo 
de enseñar e in s tru ir  a  la gente de am bos sexos desde las edades m ás tie rn as 
hasta ponerlos en estado  de o p e ra r las m aniobras con la m ayor perfección» 18 19.

La relación a lude tam bién , sin  especificar, a c iertos m aestros holandeses 
traídos en 1745, que hay  que iden tificar con dos perchadores y tund ido res 
contratados p o r A rgum osa en A m sterdam  y Leiden, Juan  G rasvelt y G erardo  
F lu is te r1#. E n tre  o tro s franceses venidos en los p rim eros años de la fáb rica, 
sólo Carlos C ornú, adem ás de Petel, consta  en el reglam ento. C on tra tado  
como tin to rero , desem peñaba el cargo de m aestro  p rincipal y d irec to r de 
tintes de la Real Fábrica  de paños y dem ás tejidos de Abbeville; de ella p ro ­
cede tam bién A ndrés Picot, ba tanero . E n 1746 a ju s ta  en París el duque de 
Huéscar la venida de Pedro  H equenbourg , m aestro  carp in te ro  y co n stru c to r 
de batanes 20.

In terrogado A rgum osa p o r  C arvajal sobre la conveniencia de tra e r  fab ri­
cantes holandeses de terciopelos, lienzos y papel, m uestra  aquél su  confor­
midad con el proyecto , considerando  necesarios tre s  o  cu a tro  m aestros te je ­
dores de terciopelos, con sus respectivos oficiales, y seis telares, que se p o d rán  
copiar aquí; seis fab rican tes  de lienzos, con tres  b lanqueadores, y  los in s tru ­
mentos precisos. Adem ás sería  oportuno  tran sp o rta r , desarm ado  o en m odelo 
a escala, un  m olino de papel que funcionase con agua, y uno o dos m olineros 
expertos; «todas estas clases de operarios si son católicos co sta rá  m uy poco 
trabajo y m aña rec lu ta rlo s  p a ra  ven ir a E spaña... en  p u n to  a que sean casados

18 Ibídem; S.* de H.*, leg. 766.
19 Ibídem; T.M.C., leg. 3 886. La con tra ta  de G rasvelt está fechada en A m sterdam , el 

18 de octubre del 45; la de F luister, en Leiden, el 24 de octubre del mism o año. Ambos 
se obligan a  v ia jar con sus respectivas fam ilias, libres de gastos, a España, donde e jer­
cerán y enseñarán su  a rte  du ran te  diez años, «por el m ism o precio, condiciones y c ir­
cunstancias que traba jan  todos los de estos oficios» en las fábricas de G uadalajara. El 
testamento de G ertrudis G rotens, m u jer de Fluister, hace alusión a su religión católica 
(AGP: Adm. Patrim ., San Fernando, leg. 1).
t  ^ íd em ; de H.“, leg. 763; Cornú con tra tado  el 2 de agosto del 45, en Abbeville. 
T-M.C., leg. 3.886; Picot se com prom ete a  venir por 6.000 reales anuales, viaje pagado 
^  l^ ia E d ificac ió n  po r su traslado  (3 de abril del 46). El testam ento de este ú ltim o y 
el de su m ujer, M aría Juana Isabel de Busy, fechados ambos el 20 de agosto de 1747, 
señalan su nacim iento en la región de Picardía y su adhesión a la religión católica (AGP: 
Adm. Patrim., San Fem ando, leg. 1). La con tra ta  de H equenbourg (AGS: T.M.C., leg. 3.886) 
está fechada en 25 de septiem bre de 1746; se conviene con él en cinco libras francesas 

e sueldo, alojam iento y v iaje de cuenta del Rey. Tam bién católico, según su testam ento , 
etectuado el 13 de agosto del 47 (AGP: Adm. Patrim ., San Fem ando, leg. 1).
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o so lteros, tengo p o r m ejo res los p rim eros, p o rque  regu la rm en te  no se casan 
allí h a s ta  que son m aestros consum ados en sus a rte s ... los casados están más 
seguros p o rq u e  tienen  m ás asien to  y ju icio , y  una  vez allí las m ujeres y 
fam ilia , son cadenas m uy pesadas p a ra  volverse con ellas a  su  costa» al.

E l 30 de ju lio  de 1748 llegan al Real S itio  los o pera rio s holandeses, en 
to ta l tre in ta  fam ilias, que hab ían  desem barcado  en B ilbao, y  que comen­
zarán  a cae r enferm os con ex trao rd in a ria  rapidez. Dos años m ás tarde  cesan 
las fáb ricas  de terciopelos y lienzos; p o r o rden  de C arvajal pasa  la primera 
a León, y poco m ás ta rd e  la  segunda a G ranada, p o r cuen ta  e sta  ú ltim a de la 
R eal C om pañía de aquella  ciudad  21 22. A parte  del estab lec im ien to  de una  nueva 
ac tiv idad  in d u s tria l en  San F em ando , la  fab ricación  de som breros, a  cargo 
de u n  francés, Luis L a fo re s t23 24, los ex tran je ro s co n tra tad o s a h o ra  serán prin­
c ipa lm en te  irlandeses, fab rican tes de paños. E n  ab ril del año  50 tra ta  Argu- 
m osa  con A m brosio B erry  la  «recluta» de c incuen ta  te jedo res, veinticinco 
tu n d id o res  y perchadores, y  tre s  m aestros, uno  «batanero», o tro  «cardero» y 
el te rce ro  «de h ace r tije ras» , «que es cuan to  necesitam os p a ra  de un  golpe 
a seg u ra r  y  p erfecc ionar la  m ejo r fáb rica  del m undo», en  to ta l ochenta y 
sie te  operario s, m ás los m aestros, con los cuales la  fáb rica  p o d rá  ten er activos 
se ten ta  u  ochen ta  te lares M4 E n  o toño  com ienzan a llegar aquéllos a  Bilbao, 
Cádiz y San lúcar, enviados «poco a poco y sin  ruido»; m ayo r n i m ás impor-

21 Ibídem ; leg. 764; Argumosa a  Carvajal, 10 de jun io  de 1747. Aconseja contratos por 
cinco años, m ás u na  te rcera  p arte  m ás en  cada vara  holandesa de lo que reciben en 
su  país, gratificaciones y  franquicias.

32 Ib ídem ; T.M.C., leg. 3.887: Relaciones de gastos de las fábricas de papel, terciope­
los y lienzos, julio-diciem bre de 1748. En ellas y en  los libram ientos de sueldos consta 
com o m aestro  d irecto r de la  fábrica de terciopelos, Carlos B redero; de la de lienzos, 
G erardo H erkes y Juan  Daxnmers; como m aestros del papel, D irk K em per y Juan Plu- 
ger. Ju n to  a  ellos figuran dos constructores de m olinos, A ntonio Boer y Juan Neimiger, 
y dos in térp re tes, Tom ás C ram m ester e Ignacio Vanden Schrick. P or orden de Carvajal 
se g ratifica  a B redero «según lo capitulado con el M arqués del Puerto*.

Los m aestros de lienzos y terciopelos no firm an n i siqu iera la  relación de los gastos 
del p rim er cuatrim estre  desde su  llegada, «por indisposición»; en la siguiente, de los 
p rim eros m eses del año 49, tam poco aparecen las firm as de los de la fábrica de papel, 
«por ausencia y  enferm edades». Los testam entos de H enrica W onters, viuda de Dirk Kem­
per, y de los oficiales Pedro y G uillermo Colín atestiguan  tam bién  su  catolicismo (AGP: 
Adm. P atrim ., San Fem ando, leg. 1).

La fabricación de lienzos cesa el 24 de febrero  del año 50, la de terciopelos el 9 de 
ab ril (AGS: T.M.C., leg. 3.889).

23 Ibídem ; leg. 3.888; la fábrica en tra  en  actividad en abril de 1749. Tras la dirección 
de L aforest, o tro  francés, Foum ol, se hace cargo de ella desde el año 56 al 58 (legs. 3.895 
y 3.896), pasando después a depender del Gremio de Joyería de la calle Mayor de Ma­
d rid  (leg. 3.896 y S* de H.a, leg. 766); trasladada a la Corte, seguirá llevando el nombre 
de San Fernando (L arruga y Boneta, E ugenio : M em orias Políticas y Económicas sobre 
los fru tos, fábricas, comercio y  m inas de España, M adrid, 1785-1800, tom o III , pág. 97).

24 Ibídem ; S.a de H.*, leg. 764; Argumosa, 24 de ab ril del 50.
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L á m i n a  IV

O rnam entación del cuerpo central de la fachada. Detalle



tante rec lu ta  no  la  h a  hecho  E spaña» . E l au m en to  de  p o b lac ió n  aliv ia  a  Argu- 
mosa, que re fie re  h a b e r  p e rd id o  e n tre  m u e rto s  y  d e se rto re s  m á s  d e  cien  
personas25 * 27 28.

A p rincip ios d e  1751 se com ienzan  a  fa b r ic a r  p añ o s  «de S ilesia»  p o r  la  
venida de vario s fab ric an te s  p ro ced en tes  de R heim s, q ue  p ro n to  p a sa rá n  a  
Guadalajara p o r  o rd e n  de C arvajal. D esde B ilbao  siguen  llegando  irlan d eses , 
y desde el m ism o p u e r to  son  conducidos al R eal S itio  tr e in ta  y nueve o p era ­
rios holandeses y suecos, con  sus fam ilias. Al añ o  s igu ien te  co n tin ú a  la  im p o r­
tación de m ano  de o b ra  ex p erta : d ieciséis h o landeses y  seis a lem an es 2*.

Aparte de la  p re sen c ia  de los ex tra n je ro s , los te s ta m e n to s  de  a lgunos 
españoles, fechados e n tre  1748 y  1751, re s id en tes  ta m b ié n  en  el lu g a r, los 
presentan o riu n d o s de  d ife re n te s  zonas de la  P en ín su la : d e  C iudad  R eal y  su  
provincia (V illa de la  M em brilla), de la de G u ad a la ja ra  (T o rro n te ra s , Aldea- 
nueva, M olina) y  Lugo (S a n ta  M aría  de los R eyes), de  V allado lid , S a lam an ca  
y provincia (C an ta lap ied ra ), M urcia  y  Alava 2T. L a fá b ric a  del R eal S itio  ex­
tendía adem ás su  cam po  de acc ión  p o r  los pu eb lo s  de  la s  inm ed iac io n es  y 
entre los recogidos de  los D esam p arad o s de  M adrid ; en  1754 d e p en d ían  de 
ella catorce escuelas de  h ilazas en  lugares p róx im os 2*. D e tre in ta  y t r e s  te la re s  
funcionando en  el v e ran o  del año  50, se a lcanza el n ú m e ro  de  se sen ta  y  tre s  
un año m ás ta rd e  29. E n  1755 ex istían  en  su  ed ificio  p rin c ip a l c in cu en ta  y 
nueve, m ás vein tidós m esas  de  tu n d ir  y  p e rc h a r, t r e in ta  y c u a tro  de  d esp in za r 
y dos p rensas. A dem ás, d e n tro  del té rm in o  de  T o rre jó n  d e  la  R ib e ra , funcio ­
naba una o ficina de  tin te s , u n  lavadero  de  lanas, u n  m o lino  de p ap e l y  u n  
batán «a la inglesa» 30.

El ca rác te r ag ríco la  de S an  F e rn an d o  se concib ió  en  fu n c ió n  de  la  cond i­
ción in d u stria l del lu g a r; el cu ltivo  de  las t ie r ra s  del té rm in o  su p o n e  u n  
intento de ab as te ce r  de  a rtíc u lo s  de  p r im e ra  n ecesid ad  a  los fa b r ic a n te s  y  a  
las m anufac tu ras en  sí: « com prend iendo  la  ju risd icc ió n  d e  e s te  s itio  d ife­
rentes porciones de t ie r ra s  de  d is tin ta s  ca lidades, e n tre  la s  cuales h ay  m u ch as

25 Ibídem; cartas de Argumosa comentando la llegada de los irlandeses fechada en 
12 y 19 de octubre, y 16 de noviembre de 1750.

2® Ibídem; T.M.C., leg. 3.890; la cuenta de 1751 registra los gastos de las diferentes 
familias holandesas enviadas por el marqués del Puerto, según lo acordado entre Car­
vajal y aquel ministro. Sobre los extranjeros llegados en el año 52, leg. 3.891 y S.* de H .\ 
leg. 765 (Argumosa, 6 mayo 1752).

27 AGP: Adm. Patrim., San Fernando, leg. 1.
28 AGS: S.* de H.*, leg. 765; estado de la fábrica, 30 de abril de 1754.
29 Ibídem; leg. 764; Argumosa, 20 de junio de 1750. Leg. 765; Argumosa, 12 de junio 

de 1752.
30 Ibídem; leg. 765; estado de la fábrica, 30 de abril de 1754.
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incu ltas, h a s ta  ahora , y son pocas las que están  aprovechadas, en consecuencia 
de se r el án im o de V. E. (C arvajal) que se hagan ú tiles todas, respectivas a 
sus calidades, y al beneficio de las fáb ricas que se van a establecer, siendo 
los consum os de éstas las leñas y aceite, m e parecía  conveniente... se rompan 
las tie rra s  que no lo están  y en e llas... se p lan ten  olivos y vides, para surtir 
e ste  pueb lo  y fáb rica  de estas especies necesarias..., convendría  hacer en la 
vega u n  g ran  p lan tío  de árboles fru ta les , vides, chopos, á lam os y otros que 
convengan, los que después de los fru to s regu lares d a rán  abundancia de 
leña y m adera , de que las fáb ricas necesitan  m ucho y p o r esta  tierra  vale 
c a ra » 31. Adem ás se in tro d u c irá  el cultivo de p roducto s específicos para la 
in d u s tria , com o lino y gualda, cardón  y  m o re ra s 32 33, organizándose la vega 
desde  u n  p r im e r  m om ento  rac ionalm ente , en calles y p lazas (lám . I I ) S3. En 
1754 cu en ta  el sitio  con doce m il árbo les fru ta les  de todas clases, ocho mil 
chopos y m il m oreras, cu aren ta  m il vides y quince m il p ies de olivo, además 
de d ife ren tes  so tos y  a lam edas en la r ib e ra  del río  Ja ram a  34.

31 Ibídem ; T.M.C., leg. 3.886; Argumosa a  Carvajal, 30 de octubre de 1746. Según La- 
rru g a  uno de los m otivos principales del fracaso de las fábricas de San Fem ando fueron 
los elevados precios de los com estibles y de las leñas, pues la proxim idad a la Corte 
hacía  que fuesen tan  costosos com o en ella (L arruga y B oneta, E.: Ob. cit., tomo XV, 
página 122). El precio de los alim entos será una preocupación constan te de Argumosa: 
«la adm inistración  de abastos m e da m ucho que hacer y nos apu ra  de dinero» (S.* de H.\ 
leg. 765; 24 abril 1751). Señala tam bién el gobernador la carestía  de víveres como una 
de las causas principales de las deserciones de fabricantes (leg. 764; 12 julio 1748).

32 Ibídem ; leg. 3.888; relaciones de gastos de labor, 1749. Leg. 3.890; julio  de 1751. El 
francés Santiago Hem ery, cuya con tra ta  está  fechada en 20 de octubre de 1754, se hace 
cargo  del cultivo del cardón, utilizado p a ra  perchar los paños (AGP: Sección 5.\ leg. 1).

33 AGP: Sección 5.a, leg. 1; de la con tra ta  de Vicente A struch, arbolista del sitio se
desprende la disposición racional de la huerta; «remplazo de las calles de chopos..., 
espalderas *de las calles que van a  las plazas que se hallan  form adas en dicha vega» 
(fechada en 19 de febrero  de 1755). Tam bién en las relaciones de labor de 1749 (AGS: 
T.M.C., leg. 3.889) se alude a los chopos de las calles principales de la vega y a la calle 
Real de chopos en el c ircu ito  de ella. ' /

El p lano del Real Sitio procede del Archivo G eneral de Palacio, Registros, 697; rete- 
rencia  esencial que debo tam bién a la gentileza de don Carlos Parrondo. Es un dibujo 
entelado, acuarelado, en tonos ocres, verdes y ro jos, que m ide 120 x  192 cm. En su 
ángulo in ferio r izquierdo aparece escrito: «Plan geom étrico del Real Sitio de San Fer­
nando, y su  jurisdicción. Form ado p o r el Capitán D. José de Ib a rra  y el Teniente D. José 
de L arram endi, Ingenieros Cosmógrafos. D ibujado por D. Carlos Vargas Machuca, Ca­
dete Supernum erario  de dicho cuerpo.» No figura en él ninguna fecha, pero teniendo en 
cuen ta  que form a p a rte  del Real Sitio el soto de D aralcalde, cuya anexión al de Aldovea 
se o rdena en 1804, año en el que éste se ha  incorporado al patrim onio  de San Fernando 
(AGP: Adm. Patrim ., San Fem ando, leg. 4 y Sección 5.a, leg. 6; real orden de 22 de ju­
nio  de 1804, antes pertenecía el referido soto  al m arqués de Villaseca), y consideran 
que el edificio que aparece en el p lano com o «fábrica», en la plaza redonda de la P 
blación, cam bia de destino en 1818, convirtiéndose en  «casa-adm inistración» (San c e ­
nando, leg. 5: inform e del arquitecto  Juan  Francisco Rodrigo sobre las obrasn . 
en el año  1818; 10 enero 1819), sería datab le en tre  los m encionados años de 1804 y late.

34 AGS: S.a de H.a, leg. 765, estado  de la fábrica, 30 de abril de 1754.
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Factor decisivo en  la h is to ria  de San Fernando  es la  aparición  y pers is­
tencia de enferm edades que condicionan y cam bian  el sentido  con el que el 
lugar fue creado, provocando  en  g ran  p a rte  el fracaso  de la  fáb rica  y p a ra ­
lizando las obras de construcc ión  del com plejo. Desde el año 1751 se tras lad a  
parte de la m an u fac tu ra  a  V icálvaro d u ran te  los m eses de verano, acondi­
cionando p a ra  ello el edificio  que allí poseían  los Padres T rin itario s Des­
calzos de Jesús N azareno de M adrid  3S; u n  año después el rey  resuelve «que 
se forme un  hosp ita l en  el Real S itio  de San Fernando, que evite a los ope­
rarios el daño del cam ino cuando les den tercianas», y a p a r t i r  del año 53 se 
comienza a tra s la d a r  al lugar vecino la fáb rica  com pleta  d u ran te  los m eses 
críticos, donde perm anecerá  p a rte  de ella conservando el nom bre  p rim itivo  36 37.

Un testigo presencial re la ta  las causas de la  epidem ia: «no hab ía  casas 
ni habitación alguna en la nueva población que se llam a hoy San Fernando , 
y por lo m ism o h ab itab an  las gentes, que  no cabían, en las pocas y reducidas 
casas de la población  vieja, que en tonces se llam aba T orre joncillo  de la  Ri­
bera, arrim ados a las p u e rta s , en  el cam po y en las inm ediaciones del río  y 
de los m ateria les de cuezos de cal y  yeso y o tro s p reparativos; desde cuyo 
tiempo se n o ta ro n  algunas enferm edades graves, y  con especialidad  la  de 
calenturas y  terc ianas, que  ocasionó m uchos m u erto s  e hizo concebir recelos 
grandes de si consistiría  en los vapores del río  o en los m ateria les, o en  el 
rocío y aires del horizonte» 3T. E l m an u sc rito  de Tom ás López da  tam bién  su 
versión de los hechos: «los excesos de los operarios en  el com er y en el 
beber, así ex tran jero s com o españoles, p o r el crecido  estipendio  que gozaban, 
dieron lugar a que  se experim en tase  u n a  epidem ia de que falleció la  m ayor 
parte; po r lo que S. M. envió varios físicos a  fin  de que indagasen  la causa ..., 
quienes no  encon traron  o tro  m odo de in fo rm ar al Soberano  m ás de que  e ra  
aquel sitio  poco saludable, m otivo  p o r  el que  el rey, llevado de su  p iadoso  
corazón, m andó cesar las o b ras  de jándo las en el estado  que ten ían , y  que 
se construyese en el lugar de V icálvaro u n  edificio  capaz p a ra  las fábricas. 
Luego que se concluyó d icha o b ra  en V icálvaro se tra s lad a ro n  a  ella los m ate-

35 Ibídem: T.M.C., leg. 3.890.
36 Ibídem: S.* de H .\  leg. 765, y T.M.C., leg. 3.892. L arruga indica lo perjudicia l que 

resultó la división de m aniobras en tre  los dos lugares: «sucediendo a  veces que los 
mismos géneros hacían cua tro  o cinco viajes; adem ás del riesgo que corrían  de que en 
estos reiterados m ovim ientos robasen p a rte  de las lanas. Los m aestros pagados para  
cuidar de las operaciones que se hacían en Vicálvaro, no podían a tender a las que se 
ejecutaban en los alm acenes, en el ba tán  y particu la rm en te  en los tin tes de San Fer­
nando» (Larruga y B oneta, E .: Ob. cit., tom o XV, págs. 122-123).

37 AGP: Adm. Patrim ., San Fernando, leg. 1; inform e de Santiago H erranz, «fiel de 
fechos» con motivo del arrendam ien to  de Villanueva Pico, 27 de ju lio  de 1758.
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ría les prevenidos p a ra  la de San Fernando, quedando  esta  ciudad  desierta 
p o r  el poco conocim iento de los físicos que in fo rm aron»  3S.

José  de A lm arza, gobernador del Real S itio  en tre  1770 y 1794, expone tam­
b ién  las causas de la fam a de in sa lub re  que el lugar aún  ten ía : «luego que 
se ro m p ieron  las zan jas p a ra  poner los cim ientos de las casas, y  aún antes de 
acab arse  éstas, e n tra ro n  a h ab ita rla s  así nacionales com o ex tran jeros, de que 
re su ltó  cae r enferm os los unos y los o tros, ya fuese p o rq u e  no les probó el 
c lim a a éstos, o p o r algunos excesos que hicieron , y sin  m ás examen se 
p re sen ta ro n  los p rincipales em pleados a  la superio ridad  quejándose  de que 
el s itio  e ra  m alsano, con cuyo m otivo se m andó cesar en  las obras, y así es 
que  quedó u n a  g ran  p a rte  de la población con sólo h a b e r sacado los cimientos 
y  u n  poco de fábrica, m andando  al p rop io  tiem po que la fáb rica  de paños, 
con  el nom bre  de San F em ando , que se em pezó a  estab lecer, se trasladase 
a  V icálvaro, de donde se pasó luego a  G uadala jara , donde subsiste  con el 
n o m b re  que  tom ó al tiem po de su  establecim iento» 38 39.

Los trab a jo s  p a ra  la construcción  del com plejo  in d u s tria l comienzan el
l.° de sep tiem bre  de 1746; pocos días después com unica C arvajal y Lancaster 
al m arq u és  de la  E nsenada: «por no m alog rar la ocasión del buen  tiempo, he 
hecho  que  em piece en T o rre jón  de la R ibera  la ob ra  de com poner la presa, 
p a ra  que  pueda  i r  agua al m olino que ha  de se r ba tán , y  que vayan a asistir 
y  d irig irla  los que  se sacan de la Real Fábrica  de G uadala jara , para  fundar 
la  n u e v a » 40. E n  el reg lam ento  de sueldos de m in istro s, m aestros y demás 
depend ien tes fo rm ado  p o r  aquél, f igu ra  com o «m aestro  de obras» Mateo 
B arran co , con u n a  asignación de «seis rea les cada d ía  de los que se ocupe 
en las ob ras , y el de ida, y  vuelta, sobre  el que goza en la de G uadalajara»41.

38 López, T.: Ob. cit., fol. 382.
39 AGP: Adm. Patrim ., San Fem ando, leg. 4; Almarza, 16 de agosto de 1793. En el 

año 68 se trasladan  los efectos de la  fábrica de V icálvaro a B rihuega (AGS: S* de H.*, 
leg. 768), adm in istradas nuevam ente las m anufacturas de cuenta de la Real Hacienda 
desde 1767 (leg. 767); antes habían dependido d u ran te  diez años de los cinco Gremios 
M ayores de la Corte (leg. 766).

40 AGS: S.* de H .\  leg. 765; Carvajal a Ensenada, 28 de septiem bre de 1746, la «pri­
m era  relación del principio de la obra» (T.M.C.: leg. 3.886), con la «paga hecha a los 
m aestros, jo rnaleros y dem ás personas que se han  ocupado en las obras para  la fábrica 
que se construye en esta  villa de cuenta de la  Real Hacienda», abarca desde el día 1 
al 10 de sep tiem bre del 46. ••

41 Ibídem ; el reglam ento de Carvajal procede de T.M.C., leg. 3.886. Al hacerse cargo 
de su  nuevo puesto  en T orrejón  de la R ibera, B arranco  cuen ta  con años de experiencia 
en la  fábrica de G uadalajara; ya en 1730 aparece traba jando  en los nuevos tintes, bata­
nes y en el caz de aquella m anufactura (S.* de H.*, leg. 760; todas las referencias a la 
actividad de B arranco en G uadalajara se las debo al P. Aniano M oreno y a Agustín Gon­
zález Enciso). T res años m ás ta rde  se rijan  sus funciones y suedo, «con calidad de que
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Es tam bién C arvajal qu ien  nom bra  a  Joaqu ín  de R ipa «por ingeniero  de 
esas Reales F ábricas p a ra  las nivelaciones, m edidas de caces y  dem ás obras 
que se ofrezcan en ellas, co rrespond ien tes a  su facu ltad , con la ayuda de 
costas de tres  m il rea les de vellón en cada un  año, d u ran te  el tiem po que se 
mantuviere en este  destino» <2, asignando el m ism o m in istro  a  E lias E scot, 
«de nación escocés», 4.400 reales anuales «para la p rác tica  de inventos acuá­
tiles»43. E n  lo re la tivo  a a lbañ ile ría  y  m an ipostería , «las ob ras de la  casa 
fábrica, y lugar de San  Fernando» se confían, «por asiento», a M anuel de 
Villegas «y Com pañía»

asista y d irija  todas las (obras) que se ofrezcan sin m ás em olum ento ni ayuda de cos­
ta, por ser el Rey ánim o de S. M. que con Mateo José B arranco se observe lo m ism o 
que en todas las dem ás casas reales», asignándole «diez reales al día, con la calidad 
de que se establezca en es ta  ciudad y asista a las (obras) que pudiesen sobrevenir» 
(Ibídem, Feijoo de Sosa a Patiño, 24 abril 1733). En las cuentas del año 46 figura com o 
«Maestro Aparejador» de las obras de aquella Real Fábrica, cuyos inform es firm a hasta  
el mes de agosto (T.M.C., leg. 3871). B arranco será  quién presente como «M aestro de 
obras, A parejador y S obrestan te principal» de las Reales Fábricas en construcción en el 
término de Torrejón de la R ibera, las relaciones sem anales de pago de jornales y las 
mensuales de gastos de m ateriales y utensilios. En el p rim er libram iento de sueldos, del 
primer cuatrim estre de trab a jo  consta que se le entregan 1.466 reales y 20 m aravedís, 
en virtud de los 4.400 que le estaban  asignados al año; en las siguientes relaciones apa­
recerá su paga m ensual de 366 reales y 22 m aravedís (leg. 3.886), h asta  llegar a la corres­
pondiente al m es de diciem bre de 1748, ú ltim a en la que se le m enciona, en la que se 
indica «este sueldo está  m andado no se pague» (leg. 3.887). A p a r tir  del m es de noviem­
bre de este año, las relaciones vienen dadas po r M anuel de Villegas, en calidad de 
«Maestro de obras, A parejador y Sobrestan te principal interino» (leg. 3.887). En 1750, 
según el testim onio de Argumosa (S.* de H l e g .  764; 6 abril) reconoce el lugar p ara  el 
batán de la fábrica de Brihuega, levantando un plano p ara  unos tendederos y alm ace­
nes de aquella m anufactura  (M apas, planos y dibujos, XXXVIII-86, an teriorm ente en 
S.* de H .\ leg. 764, con una orden  de construcción de una fábrica en  aquel lugar, lo 
que hace suponer que el edificio proyectado fuese p ara  Brihuega). En este m ism o año el 
gobernador del Real Sitio de San Fem ando da la noticia de su  m uerte: «Barranco, se 
lo ha llevado Dios, y como hace tiem po que andaba m alo no pudo venir p ara  la m edida 
general a San Fem ando, lo que he sentido» (S.* de H.*, leg. 765; Argumosa, 31 mayo 
1750).

42 Ibídem; leg. 3.886; Carvajal a Argumosa, 9 de noviem bre de 1746. En el p rim er 
libramiento de sueldos se le asignan 483 reales y 12 m aravedís, p o r su trab a jo  desde 
el día 3 de septiem bre h asta  fin  de diciem bre, «en consecuencia de las facultades que 
S. M. le tiene concedidas», y en la relación del m es de enero se alude a  él como «inge­
niero principal» (Ibídem ; libram iento  de sueldos, l.° septiem bre-fin diciem bre 1746 y 
enero 1747; 250 reales al mes).

43 Ibídem; Argumosa, 6 de diciem bre de 1747. Se le destinan en este año 1.466 reales 
y 22 maravedís, «por su  sueldo de cu a tro  m eses, desde l.° de ju lio  h asta  fin  de octu­
bre». Leg. 3.887: en el año siguiente se le pagan 1.579 reales, 32 m aravedís, «los 1.099 r. 
32 m. de ellos po r sueldo que gozó Elias Escot, h idráulico  escocés, de doce reales diarios, 
desde l.° de noviem bre h asta  31 de enero...; y  los 480 reales de vellón restan tes, po r el 
importe de los gastos causados... en  la  posada donde se m antuvo en M adrid» (Argu­
mosa, 10 junio 1748).

44 Ibídem; el p rim er recibo está  fechado el 8 de noviem bre del 47; una vez suspen­
didas las obras del Real Sitio, quedarán  a su  cuidado las reparaciones necesarias, hasta  
1754 (los abonos llegan h as ta  el legajo 3.893).
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La fin an c iac ió n  de la nueva em p resa  c o rre  a  cargo  de la D irección General 
de  R en tas , so b re  la s  «cajas» de las p rov inc ia les  y  genera les , según rea l dispo­
sic ión . Se d es tin an  p a ra  e s te  f in  los p ro d u c to s  de  los «com isos de seda en 
ram a» , «efectos de  qu ieb ras»  y «restos»  de re n ta s  p rov in c ia le s; de «denun­
cios» y  «aprensiones»  hechos en  la  c o r te  y fu e ra  de  ella , la  p a r te  de la Real 
H ac ien d a , adem ás, los alcances, p rev iam en te  señalados, q u e  su m in istrase  don 
P e d ro  D íaz de  M endoza, y los v a lo res  q u e  in d icase  E n sen ad a  de los produ­
c id o s e x tra o rd in a r ia m e n te  p o r  « hab ilitac ión  o indu lto s»  45.

S egún  la  ind icac ión  d e  C arvaja l, las o b ra s  com ienzan  p o r  la  p resa  y el 
caz p a ra  e l b a t á n 46 47, c en trán d o se  los p rim e ro s  m eses en  la  construcc ión  de 
u n a  «p resilla»  p a ra  r e p a r t i r  «las aguas a los caces», con  su  «zam peado de 
c a n te r ía  y a lbañ ile ría» , u n  g ran  «paredón»  lev an tad o  «p ara  re d u c ir  las aguas», 
con  u n  « la d ró n  p a ra  desaguar»  y  «una g ran  p re sa , h ech a  con  sus zampeados, 
e s ta c a d a s , y  m acizo  de ped ern a l»  4T.

E n  el v e ran o  com ienza el ab as tec im ien to  m asivo  de p ie d ra  con destino 
a l ed ific io  p rin c ip a l: E useb io  V ázquez y C ris tó b a l U rcaregu i, m aestro s can­
te ro s  d e  la  c iu d ad  de  A lcalá, conducen , la b ra n  y  s ie n ta n  p ie d ra  blanca de 
C o rp a  «en las t r e s  líneas ex te rio res , de  m ed iod ía , p o n ie n te  y  n o rte , en la 
ca sa  q u e  se  e s tá  co n stru y en d o  p a ra  la  R eal F áb rica  d e  P añ o s de  S. M. en el 
lu g a r  nuevo», y  a  Ju a n  de  S an  P ed ro , vecino  d e  H o rta le za , se  com pra la 
p ie d ra  b e r ro q u e ñ a  n ece sa ria  p a ra  el «zócalo del p a tio  de  d icha  casa fá­
b rica»  y  «las e n tra d a s  d e  las c u a tro  p u e r ta s  de  él». C om o «asen tis tas  de la 
c a n te r ía  de  la  fach a d a  p r in c ip a l... ,  m a rtillo , e h ilad as  de  las o tras» , del mismo 
ed ific io , f ig u ra n  F ran c isco  de Soto , Ju a n  H o lle r y D om ingo R evuelta , quienes 
t r a n s p o r ta rá n  p a ra  ese f in  p ie d ra  b lan ca  de las v illas  de  C orpa  y Redueña, 
co m en zan d o  p o r  co lo car las «h iladas de  tra n q u e ro s  de  la  to r r e  de  mediodía», 
y la s  s itu a d a s  «desdé el r in có n  del m a rtil lo ...,  a  d ich a  to r re , y ... desde el otro 
r in c ó n  de d icho  m artillo , h a s ta  la  e sq u in a  de la  to r r e  d e l no rte» . Pronto 
em p iezan  a  s e n ta r  las n u m e ro sas  p a r tid a s  d e s tin ad as  a  la  « fachada del m ar­

45 Ibídem; cuenta de Matías Vidal, tesorero de las Reales Fábricas y obras de To- 
rrejón de la Ribera, desde el l.° de septiembre al 20 de diciembre de 1746.

46 Ibídem; cuentas de Matías Vidal, Manuel Vázquez (20 diciembre 46 a 10 febrero 47) 
y José Marco (10 febrero-4 noviembre 47). Los gastos de las obras se ordenan en rela­
ciones semanales de jornales y mensuales de materiales y utensilios, firmadas por Ba­
rranco, visadas por Argumosa y fechadas en Torrejón de la Ribera (no se utilizará el 
término «San Femando* hasta el año 49, leg. 3.888).

47 AGP: Sección 5.*, leg. 1; descripción tomada de la tasación realizada el 16 de no­
viembre de 1756 con motivo de la proposición de compra del Real Sitio por parte del 
marqués de Casa Calderón; la presa, presilla, caceras de riego y paredones se valoran 
entonces en 200.000 reales de vellón.
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tillo que hace  el fro n tis» , y en  los ú ltim o s  m eses del año  47, adem ás de  las 
instaladas «en la p o r ta d a  del cam ino  q ue  v iene de M adrid», la b ra n  y s ien tan  
la cantería del «segundo  cuerpo»  de  la fach a d a  y del «segundo a lto  de las 
torres» 48. A m ed iados del añ o  sig u ien te  se a lu d e  en  las re laciones a  la  s ille ría  
destinada a los «dos p ed es ta le s  con  sus rem ates»  de  la «corn isa  del fron tis» , 
a la de la « fuen te  c o n s tru id a  en  el patio»  y a la  p ie d ra  de  R edueña  co locada 
en la «corona del escudo» (lám . I I I )  49. Los in fo rm es de gastos de  los m eses 
de agosto, sep tiem b re  y  o c tu b re  de es te  año  de  1748 señalan  los ocasionados 
por los adornos de  la  fach a d a  de la  R eal F áb rica , in fo rm an d o  so b re  los escu l­
tores que rea lizan  el tra b a jo ; en  agosto  se  d e s tin an  1.500 rea les  de  vellón 
«a don A gustín  del C o rra l, m a e s tro  ta llis ta  y  a se n tis ta  del escudo  de  a rm as, 
y o tras cosas de ta lla  en  p ie d ra  sillería» . E n  el m es s igu ien te  se en treg an  
al m ism o o tro s  1.500 rea les , en  c u e n ta  ta m b ién  del «escudo de a rm as, ta r je ta  
y capiteles de la  fa c h a d a  de  la  F áb rica» , y  en  la  re lac ió n  de o c tu b re  co n sta  
que «a A ndrés de  los E lg u ero s  y  com p añ ero s , m a e s tro s  escu lto res , vecinos 
de M adrid, se p ag aro n  m il rea le s  de  vellón, re s to  de  los c u a tro  m il en  que 
tenían el as ien to  de a b r i r  el escudo  de  a rm a s  de la  fa c h a d a  y  d em ás  ad o rn o s  
de ella» (lám . I V ) 50.

48 AGS: T.M.C., leg. 3.886; Vázquez, Urcáregui y San Pedro; relación de gastos de 
junio. Los asentistas de la cantería de la fachada principal reciben desde junio del 
año 47 hasta febrero del 48, veintidós libranzas por un total de 151.465 reales y 33 ma­
ravedís, pagándose por la piedra 242 maravedís y medio, y 202, el pie de la de Redueña, 
y 198 maravedís y dos tercios el de Corpa (certificación de Ortiz y Meruelo, 4 de junio 
de 1751; noticias de los pagos en las relaciones de gastos de los meses indicados). 
Parece lógico identificar el «martillo» de la fachada de la fábrica con el cuerpo central 
sobresaliente de ella, y las «torres», con los cuerpos extremos de la misma.

48 Ibídem: leg. 3.887; relaciones de mayo, julio y septiembre del 48.
50 Ibídem: Existe una remota posibilidad de que Agustín del Corral estuviese rela­

cionado con Felipe del Coral o del Corral, escultor valenciano del xvm  que hace las 
estatuas de San Francisco de Borja y San Luis Beltrán para la fachada de la iglesia 
de San Juan del Mercado de Valencia, viniendo luego a trabajar a Madrid y Castilla 
la Vieja, y a quien se atribuye la Dolorosa de la capilla de la Vera Cruz de Salamanca 
(Ceán Bermúdez: D iccion ario  h is tó r ic o  d e  lo s  m á s ilu s tre s  p ro fe so re s  d e  B e lla s  A r te s  
en E spaña, Madrid, 1800, tomo I, pág. 358; Falcón, M.: S a lam an ca  a r tís tic a  y  m o n u m en ta l, 
Salamanca, 1867). Dieulafoy le atribuye influencia de Juan de Juni y de Gregorio Her­
nández en esta Virgen de Salamanca (L a s ta tu a ire  p o ly c h ro m e  en  E sp a g n e , París, 1900, 
pagina 193), colocándole entre los grandes escultores del siglo (E sp a g n e  e t  P o rtu g a l, Pa­
rís, 1913, pág. 297). En el D icc ion ario  b io g rá fico  d e  e sc u lto re s  va len c ia n o s d e l s ig lo  X V III  
de I gual Ubeda y Morote Chapa (Castellón, 1933, pág. 49), se alude a Felipe Coral como 
padrino de Leonardo Capuz en el examen de maestro carpintero (todos los datos sobre 
este escultor están recogidos por I gual Ubeda, A.: E sc u lto re s  va len c ia n o s d e l s ig lo  X V III  
en M adrid, Valencia, 1968, págs. 50-52).

Más remota aún sería la conexión de Andrés de los Elgueros con Juan de los Agüe­
ros, que trabaja en Burgos en colaboración con Juan de Pobes y Policarpo de Nestosa. 
En 1656, Pobes y Agüeros se ocupan de la parte escultórica del retablo mayor de la 
Parroquial de Olmillos de Sasamón (Martín González, J. J.: E sc u ltu ra  b a rro ca  ca ste lla n a  
[Segunda parte], Madrid, 1971, pág. 183). En 1666, Nestosa, Juan de los Helgueros y
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E n  e s te  m ism o verano  se e s tán  f ija n d o  ya v en tan as y p u e rta s  en la fábrica, 
y  co locando  los «vidrios, con su  p lom o y b a rre ta s , en  los bastidores* de 
a q u é l la s #1. E n  los ú ltim o s m eses de 1749 e n tre g a ro n  los p roveedores de rejas 
y  b a lco n es las p a rtid a s  d estin ad as a  las c u a tro  fachadas y  al p a tio  del mismo 
ed ific io  p rin c ip a l, a l tiem po  que p re sen ta  su  cu en ta  el « asen tista  del dado 
de  v e rd es  y  o tro s  co lores en  las p u e r ta s  y  ven tanas, cercos de ellas, y otras 
m ad e ra s  de  las casas fáb rica  y  dem ás de este  R eal S itio  y  sus o fic in as52 * 54 55.

Com o suceso  ex trao rd in a rio  de  e s te  año  de 1749 se señala  la  visita de 
F e rn an d o  V I al lu g ar el d ía  14 de o c tu b re ; el p ro p io  C arvajal comenta el 
h o n o r  q u e  supuso  p a ra  el e s tab lec im ien to  que  el rey  fu ese  a  verlo  «aún no 
conclu ido»  ” , o to rgándose  tre s  m il rea les  de vellón, « p o r v ía de refresco*, 
«a oficiales, ap rend ices, y  dem ás d epend ien tes  su b a lte rn o s  de las Reales Fá­
b r ic a s  de  p años, terc iopelos, lienzos, so m b re ro s , papel, p o r te ro  de esta Real 
F á b rica , so ldados, guardas del s itio  y  a rb o lis ta s  de  la  vega..., m ediante la 
concesión  q u e  de  ellos les h izo S. M ... con  m otivo  de h a b e r  venido a estas 
R eales F áb rica s  a h o n ra rle s  con su  R eal p r e s e n c i a » U n o s  días después 
in fo rm a  A rgum osa al p res id en te  de  la  J u n ta  so b re  el d in ero  em pleado en la 
c o n s tru cc ió n  del edificio  p rin c ip a l del R eal S itio : «A ltam ente se puede gritar 
p o rq u e  sólo  la  Casa F ábrica , que  no  h a  llegado su  costo  a  dos millones de 
rea les , m e la  h an  tasad o  m ás de dos m ae s tro s  en  cuatro» , no tificándole tam­
b ién  el en tu s ia sm o  con que  las o b ras  h an  sido  acogidas p o r  d iferen tes perso­
n a lid ad es; «días pasados tuve  aq u í a  los In te n d e n te s  y  don  A gustín de Ahu­
m ad a , q u e  volv ieron  ta n  convertidos com o todos, y  ay er que  tuve al señor 
O bispo  de  B a rb as tro , Rayo y o tra s  togas, les suced ió  lo  p rop io : yo creo que 
s i to m a ra  u n a  dem anda  y p id ie ra  lim osna p a ra  co n c lu ir  e s ta  o b ra  pía, que 
en  p o q u ísim o s d ías m e h a b ría  de  so b ra r  d in e ro  p a ra  o tra»

E l ed ificio  p rin c ip a l del R eal S itio , co n s tru id o  « p ara  fáb rica  de paños», 
q u e  co n ten ía  adem ás en su  in te r io r  «los a lm acenes, o ficinas, co n tad u ría  y habi-

Pobes com ienzan el re tab lo  m ayor de la  iglesia de San E steban  de B urgos (Ibídem, pá­
gina 184; G arcáa RAm il a , I.: Posturas y  rem ate de la obra del retablo m ayor de la iglesia 
parroquial de San  E steban de la ciudad de B urgos , «B oletín de la  Institución  F e rn á n  
González», 1947, pág. 623).

01 Ib ídem ; relaciones de abril, m ayo, jun io , agosto  y o c tu b re  del 48.
62 Ib ídem , leg. 3.888; relación septiem bre-diciem bre de 1749.
í3 Ib ídem , leg. 3.887; C arvajal a  B ernardo  R iquélm e y Salafranco , 15 de noviem bre 

del 49.
54 Ib ídem , leg. 3.888; la  cuen ta  de este  año  reg is tra  los gastos causados po r el terra- 

plenado  y arreg lo  de los cam inos del Real Sitio  con m otivo de la v isita  del Rey (relación 
fechada el 15 de octubre). La lib ranza d a ta  del 31 del m ism o m es, según orden de 
C arvajal del día 15.

55 Ib ídem : S.* de H .\  leg. 764; A rgum osa, 6 de noviem bre de 1749.
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LAm i n a  V I

La nueva pob lación  del R eal S itio: detalle  del p lano  de V argas M achuca. (Foto
V illanueva.)
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L á m i n a  V IH

V iv ie n d a s  d e  la  P la za  C u a d ra d a .

L á m i n a  IX

A s p e c to  p a r c i a l  d e  u n a  d e  las  « m a n z a n a s »  d e  la P laza  R e d o n d a



tación p a ra  el g o b ern ad o r... en lo alto», fo rm ab a  en  p la n ta  «una f ig u ra  casi 
rectángula, p o r  d ife rir  poco sus líneas». Su  fach ad a  p rin c ip a l, ú n ica  p a r te  
que, aunque fragm en ta riam en te , sobrevive hoy, m ira n d o  a l o rien te , m ed ía  
cuatrocien tos tre s  p ies y p resen tab a  en el m ed io  u n  « resalto»  de c ien to  seis 
pies de largo  que se p royec taba  vein tiséis p ies en  la  p laza  c u a d ra d a  de  la 
población, funcionando  com o v e rd ad era  fach ad a  del ed ific io  5#. E n  la  p a r te  
ba ja  de este  cuerpo  cen tra l sob resa lien te  se a b ría n  «seis v e n ta n as , c u a tro  
po r fachada, y dos p o r costado», de trece  p ies de largo  p o r  s ie te  de  ancho , 
«form ando vuelta  rebajada» , cada u n a  de ellas con  «su re p isa  de  c a n te r ía  
de la m ism a p ied ra  blanca» y « re jas de h ie rro  am azorcado» ; su  p a r te  a lta , 
«adornada con su  b a ran d illa  de h ie rro , que  fo rm a  balcón».

E sta  fachada  de o rien te  se h a llab a  co n s tru id a  « toda  de  b u e n  c im ien to  de 
pedernal fino, y sobre  él, desde la  superfic ie  (h a s ta ) a r r ib a  hecho  de  c a n te r ía  
de p ied ra  b lanca  de C orpa y R edueña, to d o  e llo  b ien  fab ric ad o , co n  su s 
resaltos (en) fo rm a de a rq u ite c tu ra  de zócalo, p ila s tra s  con su  c o rn isa m ie n to ... 
con sus pedesta les y rem ates, to d o  de p ied ra , d e jan d o  e n tre  p ila s tra  y p i la s tra  
su adorno  de v en tana  con su  fro n tis  en  ellas». E n  la p la n ta  a lta  se h a b ía  u til i­
zado can tería  ún icam en te  en  «los c ien to  vein tisé is p ies  y  m ed io  del d icho  
resalto  que es el cu arto  del gobernador, y los ve in tisé is  q u e  sa len  a  la  p laza» , 
y en los «dos cuerpos que hay  en  cad a  lado  que  fo rm an  to rre s» , «de c u a re n ta  
pies y  m edio de fachada» (lám . V). E n tre  las « to rres»  y «el re sa lto  de  en  
medio» se extendía «un te rra d o  en cada  lado», de  c ien to  seis p ies , em p lo ­
m ado, haciendo «coronación con la  d icha  fachada , con  los e n u n c iad o s  p e d es­
tales»; u n a  b a ran d illa  de h ie rro  v incu laba  los dos te r ra d o s , «c ircu lando»  
tam bién el resa lto  y fo rm ando  «un g ran  balcón» a lo  la rg o  de  to d a  la  fac h ad a .

E n la  p lan ta  cerrada , trad ic iona l, se in se rta b a  la  n ovedad  de  u n  p a tio  de  
enorm es dim ensiones (lám . V I), am plio  espacio  a b ie rto  p rev is to  p a ra  la  e je ­
cución de d iferen tes operaciones a l a ire  lib re , n ecesaria s  p a ra  la  e la b o rac ió n  
de los paños, y  que al m ism o tiem po  p roveería  de luz a b u n d a n te  las c ru jía s  
in terio res, fac to r ind ispensab le  en  u n  estab lec im ien to  de  e s te  g énero : «ha 
venido dejado  u n  patio , o plaza, d e n tro ...;  la  cual es ta n  capaz  q u e  d esp u és  
de lo  que ocupa la fu en te  que tien e  en  el m edio , q u e d a  c a p a c id a d  p a ra  los

s« AGP: Sección 5.*, leg. 1; reconocim iento llevado a  cabo p o r  los a rq u itec to s  M anuel 
López Corona, Blas Rodríguez y Juan  M anuel Guiz, con m otivo de la p roposic ión  de 
com pra del Real Sitio p o r p a rte  del m arqués de Casa Calderón; tasac ión  rea lizada  el 
16 de noviem bre de 1756. Las fachadas de poniente y m ediodía m edían  403 pies y  m edio, 
la del no rte  401 y m edio; en esta  ú ltim a  existían  entonces dos «resaltos» agregados al 
cuerpo el edificio; en el m ayor de ellos es taban  los «com unes», el segundo con ten ía  
la «hornilla» y la  «caldera». .
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te n d e d e ro s  de d ichos p añ o s  y  dem ás m a n io b ra s  q ue  sem e jan te s  fáb ricas traen 
consigo». E s ta  fu en te  e ra  « toda ella  de  p ie d ra  de  la  m ism a  calidad  que la 
fach ad a» , y  pose ía  dos p ed esta les  que se rv ían  «de su r tid e ro s  p a ra  tom ar el 
agua» , y  «dos zócalos, p a ra  s e n ta r  los cán taro s» ; e l m a n a n tia l q ue  la proveía 
se  e n c o n tra b a  en  el «valle p o r  do n d e  va  el cam ino  a  V icálvaro , m irando al 
m ed io d ía» . P a ra  fa c ilita r  su  uso, y  p a ra  el m e jo r  « m anejo  d e  las fábricas», 
ex is tía n  en  e l p a tio  «dos cruces»  de losas de p ie d ra  b e rro q u e ñ a , de las que, 
ad e m á s , « to d a  e s ta  casa  fá b ric a ...  se h a llab a  c irc u la d a * 57. Las re s tan tes  facha­
d as , « in te rio res»  y «exteriores» , e s ta b a n  ta m b ién  c o n s tru id a s  «de buen ci­
m ie n to  de  p e d e rn a l y cal, y so b re  él sen tad o  u n  zócalo  de  c a n te r ía  que resalta 
dos  ded o s, y desd e  él (h a s ta ) a rr ib a , to d o  de  fáb rica , fo rm a n d o  la  albañilería 
su s  g u a rn ic io n es  a  las ven tan as , sus im p o stas  y  re sa lto s  de  acom etim iento 
d e  to rre s» ; to d a s  ellas, «excepto la  p rin c ip a l, h ech a  d e  can tería» , poseían 
a le ro s  de  m a d era , y  las v en tan as  ex te rio res  ib a n  p ro v is ta s  de  re ja s .

«A la  m a n o  d erech a  e n tra n d o  p o r  el zaguán  p rin c ip a l p o r  b a jo  de la esca­
le ra  p rin c ip a l»  e s ta b a n  s itu ad o s  los só tan o s, q ue  se rv ían  de  alm acenes, «con 
su s  sep a rac io n es  p a ra  vario s  destinos» , q u e  fo rm a b a n  «diez p iezas de bas­
ta n te  ex tensión» , abovedadas, « co n stru id as, a l p a rec e r , desp u és de la fábrica 
p rin c ip a l» , y  q u e  se ex ten d ían  «hasta  la  fach a d a  no rte» , p o r  debajo  de dos 
d e  la s  c ru jía s . Se com pon ían  de «paredes de  a lbañ ile ría» , «bóvedas tabicadas», 
q u e  re c ib ía n  «los p iso s de la  fáb rica» , con  sus « lu m b re ra s  correspondientes». 
L a p la n ta  b a ja  se h a llab a  « p erfec tam en te  conclu ida , y  re m a ta d a  de yeso 
n e g ro  y  b lan co , hechas to d as  las d iv isiones ..., so lados to d o s  sus pisos de 
b a ld o sa , h ech a  a  p ro p ó sito , de p ie  y  c u a r to  en  cu ad ro , a  excepción de la 
g a le r ía  d o n d e  e s tá  e l e s tan q u e ... q u e  e s tá  so lad a  d e  lo sas d e  m edio  pie de 
b e rro q u e ñ a » . T res  c ru jía s  fo rm ab a n  «galerías» en  to d a  su  «circunvalación», 
a  ex cep c ió n  del espacio  o cupado  p o r  los «zaguanes p r in c ip a le s  y escaleras». 
D os ó rd e n e s  de  p ila s tra s  «po r banda» , « co m puestas  de cep a  de  m am postería , y 
d e sd e  la  su p e rfic ie  (h a s ta ) a r r ib a .. .  de a lb añ ile ría  fo rm a n d o  su s  im postas», de 
la s  q u e  a r ra n c a b a n  «arcos de u n a  a  o tra» , de c u a tro  p ies  de  «grueso», «macizas 
su s  e n ju ta s» , su je ta b a n  las «bóvedas... to d a s  e llas  con  m ucho  ám bito y 
cap a c id a d , com o p a ra  e l d es tin o  q u e  se co n stru y ero n » , d e  «cañones... con 
su s  lu n e to s  de  o b ra  de  tab icad o  y doblado», en g a tillad as  p o r  « tiran tes de 
m a d e ra , en  cad a  p ila s tra  el suyo». «A la  m an o  d e re c h a  com o se entra» se 
e n c o n tra b a  «el d espacho  del señ o r G obernador» ; a la  izq u ie rd a , la  contaduría 67

67 Ibídem; las medidas del patio eran: 278 pies por su fachada de oriente, 277 y me­
dio por la de poniente, 276 por la del norte, y por la de mediodía, 275 y medio.
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y te so re ría , y m á s  a llá  del c u a r to  de aquél, el « o ra to rio  o cap illa» . E n  e l «cen­
tro» del espacio  ocu p ad o  p o r  las m a n u fa c tu ra s  h a b ía  «sus re sp e c tiv o s  r e p a r ­
tim ien to s p a ra  el su r tim ie n to  de  las fáb ricas» ; la s  p re n s a s  e s ta b a n  e n  « la 
galería que d a  v is ta  a  p o n ien te , d o n d e  h a b ía  ad em ás  o tro  zag u á n  y  e sc a le ra , 
y u n  «estanque» , «que se rv ía  de  lavadero» .

La esca le ra  p rin c ip a l, « p e rfec tam e n te  co n c lu id a , co n  su  b a ra n d i l la  d e  
h ierro» , com u n icab a  con  e l p iso  a lto , lev an tad o  «en to d a  la  c irc u n v a lac ió n » , 
u tilizado  a l p a re c e r  « p a ra  a lm acen es y te n d e d e ro s  de  lana» , e x c e p tu a n d o  e l 
«cuarto  p rin c ip a l q u e  e s tá  so b re  la  fach a d a  p rin c ip a l, d e s tin a d o  p a r a  e l go­
bernador» , co m p u esto  p o r  v e in tiú n a  «piezas», to d o  él « p e rfe c ta m e n te  re m a ­
tado, u su a l y c o rr ie n te , con  los acom odos d e  ch im en ea s  f ra n c e sa s  (y) ... de  
guisar». La p a r te  de  e s ta  p la n ta  em p lead a  p a ra  u so  d e  la  fá b r ic a  q u e d ó  s in  
conclu ir, «ni j a r r a r  de  yeso, s in  so la r, s in  p o n e r  p u e r ta  y v en tan as» . L a  c u b r i­
ción e ra  de a rm a d u ra  de « p a r y  p ic a d e ro  en  la s  g a le ría s  g ra n d e s , y  e n  la  d e l 
m edio, d e  p arh ile ra» , «con b u en as  m a d e ra s , y  co n  su s  b u h a rd il la s  c o r re s ­
pond ien tes p a ra  su  v en teo ..., to d a s  e llas te ja d a s  de  te ja  de  la  R ib e r a » 5*.

E n  cu an to  a  las o b ra s  de  c o n s tru cc ió n  de  la  n u ev a  p o b la c ió n , y  d e m á s  
dependencias del R eal S itio , en  el v e ra n o  d e  1747 se  a lu d e  y a  a  la  p ie d ra  
b e rro q u eñ a  sen tad a  «en cinco  esq u in as  de  la s  casas  v iv ien d as  d e  la  p la za  
cuadrada»  y «en v e in tinueve  esq u in as  d e  las casas  q u e  em p ieza n  la  C alle  
M ayor y p laza  re d o n d a » 5S; a  p a r t i r  de  e s te  m o m en to , lo s  t r a b a jo s  se  c e n ­
tra rá n  en  aq u é lla  y en  el ed ific io  p rin c ip a l, según  d isp o s ic ió n  d e  C a rv a ja l, a  
la que el g o b e rn a d o r re sp o n d e  en  los s ig u ien tes  té rm in o s : « q u ed o  e n te ra d o  
de la o rd en  q ue  V. E . m e d a ... ,  m a n d a n d o  q u e  to d a  la  g e n te  se  p o n g a  a  
conclu ir la  C asa F áb rica , y casas de  la  P laza  C u ad rad a , c e san d o  en  la s  d e m á s  
obras; todo  lo  cu a l... te n d rá  a l p u n to  el c u m p lim ie n to  d eb id o , co n  la  exac­
titu d  que co rresp o n d e  a  m i obed iencia»  50.

A fina les  de añ o  se  co m p ra  lad rillo  «de froga» , y  « de  m o ld u ra  p a r a  lo s  
p ila res  de los so p o rta le s  de la  P laza R edonda» , y  ya  se  e s tá n  s e n ta n d o  h e r r a je s  58

58 Ibídem; «la casa principal de la fábrica, con todas sus oficinas y habitaciones; 
materia de que se compone, incluyendo en ella dos resaltos de fábrica, uno en donde 
está la caldera y otro de los comues, con sus desagües, y toda la cañería, desde su 
nacimiento hasta el surtidor principal de la fuente que está en el medio del patio» se 
tasa en 3.148.636 reales de vellón. Esta descripción concuerda con el proyecto de Luis 
Cervera Vera (Proyecto de reconstrucción del antiguo Palacio Real de San Femando de 
Henares, «Revista Nacional de Arquitectura», VII, 1947, págs. 168-178), pero este legajo 
no aparece citado en el artículo.

58 AGS: T.M.C., leg. 3.886; relaciones de gastos de los meses de junio y julio de 1747.
80 Ibídem: S.* de H .\ leg. 764; Argumosa a Carvajal, 20 de septiembre de 1747.
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en  la s  v iv iendas de la p laza c u ad ra d a  *l . D esde el veran o  del 48 aluden  insis­
te n te m e n te  las re lac iones a la ac tiv id ad  llevada a cabo  en  «la oficina de 
t in te s  q u e  se co n stru y e  en  el lu g a r de abajo» , en  el «lavadero», «molino de 
p apel»  y  «batán»  61 62; a  p a r t i r  del m es de feb re ro  del añ o  s igu ien te  se mencio­
n a n  la s  o b ra s  en  la  «som brerería» , y p o co  m ás ta rd e , las del «matadero», 
«carn icería» , « tienda»  y «m esón». D esde sep tiem b re  se com ienzan  a sentar 
h e r ra je s  en  las «viviendas de la P laza R edonda», em pezando  p ro n to  el sumi­
n is tro  de  «ven tanas de buhard illas» , y el de  p ie d ra  b e rro q u e ñ a  con destino 
a  los «ángulos de la p laza  redonda» , « p ila s tra s  y e sq u in as  de los portales de 
ab as to s»  y «esqu inas de los c im ien to s de las casas que se e s tá n  construyendo 
en  la  p laza  ochavada de e s te  R eal S itio ... p a ra  las de  A yuntam iento». Se 
p in ta n  ah o ra , de  verde, las p u e rta s , v en tan as  y ba lcones de la  p laza cuadrada, 
y  d e  «encarnado»  las del m olino  de p ap e l y m a ta d e ro  63.

E n  o c tu b re  escrib e  A rgum osa a  C arvaja l: «he hecho  la m ás exacta cuenta 
q u e  es p o sib le  p a ra  v e r cu án to  se n ecesita  p a ra  a c a b a r  el luga r, y hallo que 
p a ra  co n c lu ir  el p r im e r  ochavo de to d o  él, q ue  se com pone de cien casas, lo 
q u e  fa lta , incluyendo  el costo  de u n a  Ig lesia  co rresp o n d ie n te , se rán  menester 
d o sc ien to s  se te n ta  m il pesos, y p a ra  fin a liza r to d a  la p la n ta  perfectam ente, 
q u in ie n to s  c in cu en ta  m il pesos, p e ro  nos podem os co n fo rm a r con el primer 
ochavo , q u e  s i lo acabam os ten d re m o s b a s ta n te  h ab itac ió n  p a ra  muchos 
añ o s , au n q u e  du p liq u em o s fáb rica , y cu an d o  llegue a  fa l ta r  no  do le rá  el dinero 
ya». E n  e s ta  m ism a  c a r ta  co m en ta  el g o b ern ad o r: «es lo c u ra  el gentío que 
a q u í c o n c u rre  d ia riam e n te , nos a p u ra n  los ab as to s ; m i casa  ya es mesón, 
to d a s  las  d em ás po sad as  y  n a d a  alcanza, n i el gu sto  ya, p a ra  o ir  tan to  elogio 
y  a lab an za»  8Í. Pocos d ías después le  in fo rm a  del d in e ro  em pleado  «desde el 
p r im e r  d ía , q u e  v iene a  se r  poco  m ás de  q u in ien to s  m il pesos sencillos, que 
q u e d a rá n  a lre d e d o r  de 400.000 pesos escasos, b a ja n d o  enseres , pertrechos 
y  e fec to s  ex isten tes , q ue  son  d in e ro  efectivo, y n o  incluyo  lo que vale hoy 
to d o  e l p la n tío  de  fru ta le s , olivos y dem ás qu e  es m u ch o  si se  fu e ra  a vender 
e n  e l e s ta d o  q ue  e s tá  asegurado , y ta n  m edrado»  es. Las frecu en tes  llegadas

61 Ibídem: T.M.C., leg. 3.886; relaciones de noviembre y diciembre de 1747.
82 Ibídem, leg. 3.887; relaciones semanales de jornales, desde 26 de febrero a fin de 

diciembre de 1748.
83 Ibídem, leg. 3.888; relaciones semanales de jornales desde el l.° de enero al 31

de diciembre de 1749, y mensuales de gastos de septiembre-diciembre de 1749.
84 Ibídem: S.* de H .\ leg. 764; Argumosa, 28 de octubre de 1749. El gobernador, en

esta carta, parece emplear los términos «primer ochavo» para aludir a la plaza redonda 
de la población. La diferencia entre el presupuesto para acabar ésta y lo necesario «para 
finalizar toda la planta» implicaría un proyecto más amplio.

85 Ibídem; 6 de noviembre de 1749.
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de fab ric an tes  e x tra n je ro s  a u m e n ta n  las ob ligac iones d e l g o b e rn a d o r : «es 
p reciso  d a r  d isposic iones p a ra  p ro v ee r a la s  re c lu ta s  d e  cam as  y  d e m á s  n e c e ­
sario , y no m e veo poco  em b arazad o  p a ra  d a rle s  ca sa  en  q u e  v iv ir  a  to d o s  
los que v ienen , p o rq u e  e n tre  ellos h ay  m u c h ís im o s ca sad o s  y  co n  h ijo s , q u e  
son los m e jo res , p e ro  n ece sitan  u n a  v iv ienda  c a d a  uno»  •*.

E n  1751 com ienzan  las o b ra s  en  el ed ific io  q u e  p o se ía n  e n  V icá lv aro  los 
Padres T rin ita r io s  D escalzos, d e sp ach án d o se  en  el 53 u n a  lib ra n z a  a  «don  
F ernando  M oradillo , d o n  V e n tu ra  P ad ie m e , d o n  Jo sé  A rred o n d o , d o n  M an u e l 
López C orona, d on  B e rn a rd o  Cagigal y  d on  M anuel d e  V illegas, to d o s  se is  
m aestro s  de  o b ra s  y  a se n tis ta s  de  las q u e  dé  c u e n ta  d e  e s ta  R ea l F á b r ic a  se  
están  co n stru y en d o  en  el té rm in o  y  ce rc an ías  del lu g a r  d e  V ic á lv a ro ... p a r a  
la co n stru cc ió n  de la  casa  fá b ric a  y  o tra  de  h a b ita c io n e s  q u e  se  e s tá n  e je c u ­
tando» 4T. Un año  desp u és se m id e  y  ta sa  lo  co n s tru id o , con  el f in  d e  a ju s ta r  
la cu en ta  con  los re fe rid o s  a se n tis ta s  48. Según  u n  e s ta d o  d e  la s  R ea les  F á ­
b ricas ex istían  en  1754 en  aq u e l lu g a r  «una  ca sa  fá b ric a , cap a z  p a r a  c ien  te la ­
res, au n q u e  de in fe r io r  c o n s tru cc ió n  (re sp ec to  a  la  de  S an  F e rn a n d o ) , co n  d e s ­
tino  a  t r a b a ja r  en  verano» , u n a  casa  c u a r te l con  c ien to  c u a re n ta  c u a r to s  y  o ch o  
cru jías , todo  p a ra  el a lo jam ien to  d e  o p era rio s» , « u n a  c a sa  a r r e n d a d a  p a r a  la  
fáb rica  de so m b re ro s , con  to d a s  su s oficinas» , y o tr a  con  la s  f ra g u a s  e  in s t r u ­
m entos necesario s « p a ra  la  c o n s tru cc ió n  de t i je ra s  d e  tu n d i r  a  la  in g lesa»  69.

Un abono  f irm ad o  p o r  V en tu ra  de A rgum osa y  fech ad o  en  30 d e  d ic ie m b re  
de 1755 in fo rm a  so b re  la  in te rv en c ió n  de  F ran c isco  M o rad illo  en  la s  o b ra s ; 
en él se o rd en a  p a g a r  a l te so re ro  de  las R eales F á b ric a s  d e  S an  F e rn a n d o  la  
can tid ad  sa tisfec h a  p o r  é s te  a  d o n  P ed ro  A n ton io  d e  L ib a ro n a , «los c u a tro  
m il rea les  de vellón, p o r  los q u e  pagó  d ich o  L ib a ro n a  a  d o n  F ra n c isc o  d e  
M oradillo, y  d on  A nton io  V alcárcel, M aestro  d e  o b ra s , n o m b ra d o s  p o r  la  
R eal H acienda, p a ra  la  m e d id a  y  ta sac ió n  de  la s  o b ra s  d e  a lb a ñ ile r ía , c a rp in -  ••

•• Ibídem; 16 de noviembre de 1750.
Ibídem. T.M.C., leg. 3.891; se les destina un total de 450.000 reales por su asiento 

en 20 de enero de 1753, más otro abono para los materiales fechado cuatro días más’ 
tarde. Leg. 3.892: otras tres libranzas (del 20 de noviembre, 14 de diciembre y 31 del 
mismo mes, de 1753) por 539.073 reales.

48 Ibídem, leg. 3.893; el 4 de junio de 1754 se libran 500 reales a «D. Blas Rodríguez, 
maestro de obras, arquitecto y alarife de la villa de Madrid, por el trabajo que tuvo 
en medir, tasar y reconocer las dos obras de la casa fábrica y cuartel de habitaciones 
de dependientes de ella que dé cuenta de la Real Hacienda se ejecutaron en el término 
y cercanías del lugar de Vicálvaro en los años pasados de 1752 y 1753 por asiento a cargo 
de D. Bernardo Cagigal y Compañía».

49 Ibídem: S.» de H.*, leg. 765; estado fábricas, 30 de abril de 1754. En el año 56 se 
desmontarán las prensas de la fábrica del Real Sitio para su traslado a la de Vicálvaro 
(T.M.C., leg. 3.895).
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te r ía  y m a n ip o s te r ía  del R eal S itio  de  S an  F e rn an d o , q u e  h a n  estado por 
a s ie n to  a  ca rg o  de  don  M anuel de V illegas y C om pañía; p o r  el tra b a jo  de dicha 
m e d id a  y  reconoc im ien to»  70.

A rgum osa, en  u n a  c a r ta  d irig ida  al conde  de  V ald ep ara íso  en  1756, informa 
s o b re  la  p a ra lizac ió n  defin itiva  de  las o b ras : «en el S itio  de  S an  Fernando 
se  h a lla n  u n a  p o rc ió n  de  lienzos de  p a re d e s  em pezadas y  a  m edio  hacer, 
s u e lta s  y  d escu b ie rta s , q ue  fu e  el e s ta d o  en  q u e  las cogió cu ando  se sus­
p e n d ió  la  co n s tru cc ió n  de m ayor n ú m e ro  de  casas, p o r  lo  q u e  e s tán  expuestas 
a  ir s e  cayendo  y a rru in a n d o  con  los tem p o ra le s , y de  n in g ú n  u so  n i provecho, 
y  só lo  p u ed e  ap ro v ech arse  el m a te ria l de  la p ie d ra  y  a lg ú n  lad rillo  que tienen... 
a s im ism o  h ay  a lgunas p o rc io n es  de  cal ap ilad a , y  o tra s  m ezclada  y amasada 
q u e  h a c e  años e s tá  en  e s te  e s tad o  p o rq u e  el se ñ o r d on  Jo sé  de Carvajal no 
q u iso  se  v end iese  cu an d o  se su sp e n d ie ro n  las o b ra s » 71 72.

E l reco n o c im ien to  y ta sac ió n  de los ed ific ios del R eal S itio  con motivo 
d e  la  p ro p o s ic ió n  de  co m p ra  del lu g a r  p o r  p a r te  de l m a rq u é s  de  Casa Cal­
d e ró n  d a  u n a  id ea  exac ta  del traz ad o  u rb a n o  de  la  n u ev a  pob lación , así como 
d e  la s  re s ta n te s  co n stru cc io n es  in c lu id as  e n  el té rm in o , in fo rm an d o  además 
d e l e s ta d o  en  q ue  q u ed a ro n  las o b ra s , ya  q u e  se  a lu d e  a  la s  casas que se 
e n c o n tra b a n  « p erfec tam en te  conclu idas y  h ab itab le s»  y  a  la s  q ue  n o  llegaron 
a  te rm in a rs e , fo rm an d o , u n as  y  o tra s , «un  p la n o  de  u n a  c iu d ad  de buen 
a sp e c to  y  cóm oda, y  cóm oda d is tr ib u c ió n  en  el re p a r t im ie n to  de  sus habita­
ciones»  7S. E l « lugar nuevo» co m p ren d ía  dos am p lia s  p lazas  ab iertas , una 
re d o n d a  y  o tr a  cu ad ra d a , v incu ladas  e n tre  sí p o r  u n a  ca lle  que, formando 
p a r te  de  la s  q u e  ir ra d ia b a n  de  la  p laza  c irc u la r , co inc id ía  con  el e je  longitu­
d in a l de l c o n ju n to , y  conducía  la  v is ta  h a s ta  la  fach a d a  d e l ed ific io  de la Real 
F á b r ic a , e s tu d ia d o  lím ite  de  la  p e rsp ec tiv a  (lám . V II). C hueca lo  describe así: 
«el p u e b lo  lo  co n stitu y en ... dos p lazas, re lac io n ad as  p o r  u n a  am plia  calle 
q u e  se  c ru z a  con  o tra  q u eb rad a , en  ángulo , en  el m ism o  en cu en tro . Con tan 
p o c o s  e lem en to s  q u ed a  ya m a rc ad a  la  a ten c ió n  p e rsp e c tiv is ta  y  u n  sentido, 
a p e n a s  esbozado , de  rad iac ió n . La oposic ión  fo rm a l p ro d u c id a  p o r  la  plaza

70 Ibídem: T.M.C., leg. 3894. El testimonio del propio Libarona, asentista de «hierro 
y clavazón» de las obras, informa también de la intervención de Moradillo; «puso igual­
mente a su cuidado (Carvajal) la ejecución de toda la obra que en dicho sitio se ha 
ejecutado en compañía de D. Manuel de Villegas, en quienes como mejores postores se 
remató el todo de ella..., y habiendo dado punto a cuanto se les encargó, y dádose las 
correspondientes (órdenes) para medir dicha obra, nombrándose por V. M. así para 
su reconocimiento como para la liquidación de ellas al arquitecto D. Francisco Moradillo 
y por la del suplicante a D. Antonio Valcárcel» (S.* de H.*, leg. 765; memorial, 1 junio 1755).

71 Ibídem: S.* de H .\ leg. 766; 23 de abril de 1756.
72 AGP: Sección 5.*, leg. 1; tasación realizada el 16 de noviembre de 1756.
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cuad rad a  del p a lac io  y  la  c irc u la r  d e  la  e s ta tu a ...  es de  m u y  a g ra d a b le  e fec to  
y poco com ún  en  n u e s tra  p e n u ria  d e  p lazas  b a rro c a s» , c o m e n ta n d o  a d e m á s , 
«cóm o con  los m ás m o d esto s  e lem en to s  p u ed e  p la n te a rs e  u n a  a u té n tic a  
organización  m on u m en ta l»  T3.

La p laza  c u a d ra d a  de S an  F e rn an d o , q u e  se  a lza  f r e n te  a  la  fá b r ic a , 
con taba  con  u n  to ta l  de  tr e in ta  y dos casas, «cada  u n a  co n  c u a tro  h a b i ta ­
ciones», a g ru p ad a s  en  dos la rg as  «m anzanas»  en  e sc u a d ra , q u e d a n d o  a b ie r to  
el espacio  p o r  los dos  ex trem o s de  aq u e lla s  m á s  p ró x im a s  a l ed ific io  p r in ­
cipal, y p o r  la  ca lle  «Real», q u e  serv ía  de  en lace  co n  la  seg u n d a  p la z a  d e  la  
población; «haciendo  f re n te  a  la  fa c h a d a ... q u e  m ira  a  o r ie n te  d e  la  y a  re fe ­
r id a  casa  fáb rica , e s tá  fo rm a d a  u n a  p la za  c u a d ra d a , q u e  fo rm a  t r e s  ca lle s , 
u na  que h ace  d iá m e tro  a  e lla , y  las  dos se p a ra d a s , o b se rv a n d o  la  l ín e a  d e  
d icha fáb rica» . La « p rim era  m anzana»  de  ella , q u e  fo rm a b a  « u n a  f ig u ra  
b a s tan te  irreg u la r» , s itu a d a  a  la  «m ano  iz q u ie rd a  com o se  m ira  a l m e d io d ía  
en la d ich a  p laza  cu ad rad a» , te n ía  tre sc ie n to s  c u a tro  p ie s  y  c u a r to  «de fa c h a ­
da», desde los cuales  volv ía «en escu ad ra» , fo rm a n d o  o tr a  fa c h a d a , co n  c ie n to  
se ten ta  y  cinco  p ies  y  m ed io , a  los cuales  se  e n c u e n tra  d ic h a  ca lle  fo rm a d a  
en el d iám etro , p o r  la  cua l vuelve h ac ien d o  lín ea  co n  e lla , c in  c in c u e n ta  y  d o s  
pies, y desde  ellos vuelve fo rm an d o  o tr a  ca lle  q u e  h a c e  fa c h a d a  a  o r ie n te , 
con tre sc ien to s  c u a re n ta  p ies; y  desde  é s to s  vuelve h a c ie n d o  fa c h a d a  d e l 
m ism o m odo, m iran d o  a l n o r te , a  cuya d is ta n c ia  q u e d a  c o r ta d a  d ic h a  fá b r ic a  
y hab itac iones» , y  volv iendo  a  la  lín ea  de l m e d io d ía  y a  re fe r id a , h a c e  o tr a  
fachada  de tre in ta  y  se is p ies, m ira n d o  a l ocaso , y  p ro s ig u ie n d o  m ira n d o  a l 
n o rte , tien e  tre sc ie n to s  n o v en ta  y u n  p ies  y  t r e s  o c tav o s, a  lo s  c u a le s  se  
in tro d u ce  en  d ic h a  m an zan a  h ac ien d o  fach a d a , y  fo rm a n d o  p a tio » , d e sp u é s  
de lo cual u n  «codillo» e s tre c h a b a  la s  «hab itac iones» , p ro s ig u ie n d o  e l p a tio , 
y volvía en  «escuadra»  n u ev am en te  la  re fe r id a  fach a d a , q u e  fo rm a b a  o tro  
«codillo», con  o tr a  «escuadra» , « h as ta  lle g a r  a  d o n d e  vuelve  e l to d o  d e  d ic h a  
fáb ric a ..., p rev in ien d o  q u e  en  e s ta  ú lt im a  lín ea  h ay  fo rm a d o s  e n  e l m e d io  
del p a tio  dos e scu ad ra s  de  ce rcas  q u e  s e p a ra n  los co rra le s» . E n  c u a n to  a  la  
d is tr ib u c ió n  in te r io r  d e  la s  v iv iendas de  e s ta  «m anzana» , se  e sp e c if ic a  q u e  
«todo lo  com prensivo  en  la  p laza  y ca lle  R eal e s tá  c o m p u e s to  d e  h a b i ta ­
ciones b a ja s  y  p rin c ip a le s , y  en  e lla  h ay  q u in c e  p u e r ta s  p r in c ip a le s , co n  su s  
zaguanes y  e sca le ra s ..., las doce co m u n ican  a  c u a r to s  p r in c ip a le s , c o n s tru id o s  
con to d as  (las) co m o d id ad es ...; p o r  ca d a  u n a  (d e  la s  doce  e sc a le ra s )  se  m a n e ­
ja b an  c u a tro  h ab itac io n es , y  ad em ás los d esvanes, c a d a  u n a  c o n  la s  com o- 73

73 Chueca Goitia, Fernando (y o tros au tores): Resumen histórico del urbanismo en Es­
paña, Madrid, 1968; pág. 234.
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d id a d e s  d e  c u a t r o  p ie z a s  y  s u  c h im e n e a ;  la s  d e m á s  e s c a le r a s  s o n  d e  habi­
ta c io n e s  e n  b a jo » .

A d e m á s  d e  la s  v iv ie n d a s  c o m p re n d ía  la  m a n z a n a  « la s  o f ic in a s  d e  lonja, 
t i e n d a  d e  m e r c e r ía ,  ta b e r n a ,  c a r n i c e r í a . . . ;  la  c á r c e l  y  c u e r p o  d e  guardia». 
L o s  m a te r i a l e s  y  e le m e n to s  e m p le a d o s  e n  s u  c o n s t r u c c ió n  e r a n  «cim ientos 
d e  p e d e r n a l  f in o ,  p a r e d e s  to d a s  d e  f á b r ic a  h i s to r i a d a ,  d e  p i l a r e s  d e  ladrillo  
y  e n c a jo n a d o s  d e  p ie d r a  b u e n a ,  c a l , s u e lo s  d e  b o v e d i l la s  d e  m a d e r a . . . ,  tab i­
q u e s ,  p u e r t a s  y  v e n ta n a s ,  c o n  to d o s  s u s  h e r r a j e s ,  c h im e n e a s ,  so lad o s  de 
b a l d o s a  f in a ,  a r m a d u r a s  y  te ja d o s ,  a le ro s ,  b u h a r d i l l a s . . . ,  c o n  s u s  balcones 
d e  h i e r r o  e n  la s  v e n ta n a s  q u e  m i r a n  a  d ic h a  p la z a ,  c a l le  y  c a s a . . . ;  con  sus 
r e j a s  e n  la  c á r c e l . . .  (y )  e n  e l c u a r t e l  d e  la s  n iñ a s . . . ,  la s  o f ic in a s  re fe r id a s  de 
a b a s to s  t i e n e n  s u s  b ó v e d a s  s u b te r r á n e a s  p a r a  m a n te n e r  s u s  v ív e re s , y  un 
s o p o r t a l  q u e  f o r m a  c o r r e d o r  e m p i la s t r a d o  e n  la  m is m a  l ín e a  d e  o r ie n te , cu­
b i e r t o  c o n  a r m a d u r a  t e j a d a . . . ,  l a  c u a l  d ic h a  o b r a  e s t á  p e r f e c ta m e n te  con­
c lu id a  y  e n  u so » .

L a  « m a n z a n a  s e g u n d a  q u e  d a  v i s ta  a  d ic h a  p la z a » , c u y a  « fa c h a d a  p rin c ip a l 
m i r a  a l  p o n ie n te » ,  c o n s ta b a  d e  « la s  m is m a s  h a b i ta c io n e s  a l ta s  y  b a ja s»  que 
l a  a n t e r io r ,  « a  e x c e p c ió n  d e  s e r  d e  m á s  e x te n s ió n  q u e  e lla » . N o  h a b ía  «más 
o f ic in a  q u e  la  d e  b o tic a » ,  y  f o r m a b a  t a m b ié n  « la  m is m a  f ig u r a  ir r e g u la r ,  con 
s u s  f a c h a d a s ,  a s í  in t e r io r e s  c o m o  e x te r io r e s ,  c o n  s u s  o r n a to s  d e  b a lc o n e s  y 
d e m á s  p r e c i s o . . . ;  h a l lá n d o s e  e n  lo s  m is m o s  té r m in o s  d e  h a b i ta b le ,  y  c o rr ie n te  
d e  p u e r t a s  y  v e n ta n a s ,  p e r f e c t a m e n te  c o n c lu id a  p a r a  s u  h a b i ta c ió n » .  E n  p lan ta , 
m e d ía  s u  « fa c h a d a »  m a y o r  d e  la  p la z a  t r e s c i e n to s  s e t e n t a  y  t r e s  p ie s  y  m edio, 
« y  d e  fo n d o ,  p o r  la  l ín e a  d e  m a n o  d i e s t r a  c o m o  se  e n t r a ,  y  h a c e  f a c h a d a  que 
m i r a  a l  o c a s o » , t r e i n t a  y  s e is ;  « v o lv ie n d o  a  la  f a c h a d a  p r in c ip a l  d e  la  p laza ..., 
v u e lv e  e n  e s c u a d r a ,  e n s a n c h a n d o  e l s i t io ,  c o n  c ie n to  s e t e n t a  y  c in c o  p ies  y 
m e d io ,  p o r  la  c u a l  h a c e  f a c h a d a  q u e  m i r a  a l  o c a s o ; a  c u y a  d is ta n c ia  vuelve ... 
a  la  c a l le  p r in c ip a l  ( c o n )  c in c u e n ta  y  d o s  p ie s  y  t r e s  c u a r to s ,  q u e  h a c e  facha­
d a . . . ,  f r e n t e  d e  la  c á r c e l ,  y  d e s d e  e l lo s  v u e lv e  c a m in a n d o  a l  m e d io d ía  con 
t r e s c i e n to s  t r e i n t a  y  n u e v e  p ie s  y  t r e s  c u a r to s ,  a  lo s  c u a le s  f o r m a  u n  ángulo  
o b tu s o  e n t r a n t e  e n  d ic h o  s i t io ,  q u e  d i l a t a  la  l ín e a ,  q u e  v u e lv e  m ira n d o  al 
m e d io d ía . . . ,  a  c u y a  d i s ta n c ia  q u e d a  c o r t a d a  l a  f á b r ic a »  ( lá m . V I I I ) 74.

D e s d e  la  p la z a  c u a d r a d a  b a j a b a  la  c a l le  « R e a l»  h a c ia  o r ie n te ,  « fo rm an d o  
d o s  c a l le s  q u e  s e  s e p a r a n ,  y  d e s d e  e l la s  p r o s ig u e n  o t r a s  h a b i ta c io n e s ,  com ­
p u e s t a s  d e  o c h o  f ig u r a s . . .  q u e  f o r m a n  u n a  p la z a  c i r c u la r ,  c o n  o c h o  calles,

™ AGP: Sección 5.a, Ieg. 1; la diferente m edida entre las dos alas más extensas de 
am bas m anzanas parece estar en relación con la desviación con que el edificio de la fábrica 
se inserta en el espacio urbano.
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L ámi na  X II

PP}l¿cr\o J t la Cena donde c/tuiicwn ¡Of Jiaianu siiuada en Lt 2\ja  de el Real etuc de San ¿demande 
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Juan Sardinero. Molino harinero (antiguo batán). (Foto Villanueva )
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que hacen u n  be llo  aspecto , y se encam inan  a  varios pueb los c ircunvecinos; 
observando la  calle  del m edio, p rosigue  desde d icha plaza, con  o tra s  dos 
figuras o  sitios p rin c ip iad o s a co n stru ir , en  donde te rm in a n  p o r  e s ta  p a r te  
las dichas hab itac iones» . E n  esta  segunda plaza de la  pob lac ión  se p lan eab a  
la construcción de ocho «m anzanas», cada u n a  de ellas de  «figura  trapec ia , 
con la fachada p rin c ip a l de la oc tava  p a r te  del círculo»; las dos ed ificadas 
comprendían ca to rce  casas, de cu a tro  hab itac iones, cada  una , y  u n  g ran  
patio in te rio r (lám . IX ). Según in fo rm a el p lano  del R eal S itio  (lám . V I) , se 
preveía en e s ta  p laza  la  construcc ión  de la  iglesia y  ayun tam ien to , p royec to  
que im plicaría c ie rto  deseo de eq u ilib ra r la  rep re sen ta tiv id ad  de am bas; la 
prim era com o cen tro  económ ico, con la  fáb rica  y  las tiendas , y  la  segunda 
como núcleo re lig ioso  y cívico.

El p rim er g rupo  de casas de e s ta  plaza, te rc e ra  «m anzana» de  las que 
formaban la pob lac ión , m ed ía  p o r  el «sem idiám etro»  del fre n te  que  se ad ap ­
taba al con to rno  c irc u la r  de  aquélla  c ien to  seis p ies y  tre s  c u arto s , «y de 
fondo, desde d icha  p laza  c ircu la r, m irando  a  M adrid , p o r  su  línea  de m ano  
diestra..., doscien tos c in cu en ta  pies; y  p o r  la  sin ies tra , que  tam b ién  hace  
fachada a  la  calle p r in c ip a l..., doscien tos c u a ren ta  y  nueve y tre s  cu arto s; y 
por el te s te ro  y línea  o p u es ta  a la  fachada  que hace  calle que  va  a  V iveros..., 
doscientos noven ta  y  ocho p ies y  tre s  cuartos» . Se com ponía  de «hab itac iones 
bajas, y en tre  las a rm a d u ra s , o tra s  pequeñas» , en  to ta l c a to rce  casas de 
cuatro hab itac iones y am plio  p a tio , « rem atadas en te ram en te , con su s a leros, 
tejados y b u h ard illa s , sin  fa lta r le  cosa a lguna y  e jecu tado  con b u en  m ateria l» . 
Como las viviendas de  la  p laza  cu ad rad a , se h a llab an  éstas  c o n s tru id a s  con 
«cimientos de  pedernal» , «paredes de fáb rica  h isto riada» , «suelos de  bove­
dillas», «solados de b a ld o sa  fina» y «chim eneas con sus cam panas, cañón  
y hogar». «Del m ism o  ám b ito , y  con las m ism as m edidas, con  m uy co rta  
diferencia» se h a llab a  ed ificada  la  « cu a rta  m anzana», «con d is tr ib u c ió n  de 
habitaciones según la  an teced en te , en  cóm odo u so ..., p rev in iéndose  q u e  en 
los cuatro  ángulos q u e  fo rm a  cad a  m anzana  se h a llan  p u esta s  e sq u in as  de 
cantería de p ied ra  b e rro q u e ñ a ..., fo rm an d o  el m ism o ángulo  q u e  fo rm a  la  
figura». La «qu in ta  m anzana»  e s ta b a  «dada p rin c ip io  a c o n s tru ir; sacados 
la mayor p a rte  de sus c im ien tos, e levadas sus p a red es  al a lto  de ocho p ies, y 
otras a m enos, y  las m ás en  só lo  cim ien tos» , la  «sexta», de igual m odo, sólo 
presentaba «su fach ad a  p rin c ip a l a  la  p laza  hecha  en  to d a  su  a ltu ra , lo dem ás, 
así in terio r com o ex te rio r, to d o  ello  en  v a ria s  a ltu ra s , con algunos c im ien tos 
que no salen m ás de la  superfic ie» , y  la  «de n ú m ero  siete» se h a llab a  igual­
mente constru ida  sólo  en  p a rte , «con la  m ism a  d is trib u c ió n , y  todo  ello de 
buena fábrica de m an ip o ste ría  y  a lb añ ile ría  h is to riada» . Las m anzanas oc tava
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y novena levan taban  su  fachada poco m ás de vein tiséis pies; el resto  se en­
c o n tra b a  «en varias a ltu ras» ; la décim a estab a  en «plan de edificación, sin 
fáb rica  alguna, y  sólo hay p rep arad o s p a ra  e llo ... cal y pedernal» . La planta 
de  la  «nueva población» no te rm in ab a  en la plaza c ircu lar, sino que se 
p ro longaba  en dos g rupos m ás de viviendas; «y siguiendo la  calle Real cami­
n a n d o  al o rien te , hay  en sus dos lados dos m anzanas dadas p rincip io  a cons­
tru ir» , u n a  fren te  a la  o tra  75.

E l an tiguo  pueblo  de T o rre jón  de la R ibera , «situado  en el sitio  más bajo 
de e sta  ju risd icc ión , inm ediato  al río  Jaram a», se com ponía de «sólo cuatro 
m anzanas de casas», una  de ellas ocupada p o r el « ja rd inero  m ayor, guarda 
del s itio  y  o ficina pública»; la segunda com prend ía  la iglesia, sacristía  y cemen­
te rio , «incluyendo to d a  la  fachada  de la  casa que  ocupa el tin to rero» , y «una 
p ieza en  donde está  una  g ran  chim enea que  serv ía  p a ra  la  sombrerería». 
A dem ás, la  «casa del tin te», con «la fáb rica  de tin te s  p a ra  los paños y lanas,

75 Ibídem : La «cuarta manzana», segunda de la plaza redonda, m edía «por la fachada 
p rincipal... que hace sem icírculo, ciento cinco pies y m edio, y de fondo, po r la línea de 
m ano d iestra , donde está  la calle Real, doscientos cincuenta pies y m edio, y por la sinies­
tra ..., cam inando a V icálvaro..., doscientos cincuenta y dos pies y cuarto ; y por el testero 
y línea opuesta  a la fachada, que tam bién la hace, m irando al ocaso..., doscientos noventa 
y ocho pies y tres  cuartos». La qu in ta  tenía p o r el «semicírculo» «los mismos» ciento 
cinco pies, y doscientos cincuenta «por cada línea»; po r el «testero», doscientos ochenta 
y ocho. La sexta, «midiendo p o r el d iám etro  de su sem icírculo, que form a la fachada 
principal», ciento dos pies y tres  cuartos, «de fondo, p o r la línea de m ano diestra», dos­
cientos cincuenta pies y m edio, y «por la siniestra», doscientos cuaren ta  y nueve y medio; 
doscientos noventa y cuatro , p o r el «testero». La séptim a ten ía  de fachada a la plaza ciento 
cinco pies y tres  cuartos; po r el lado opuesto, doscientos noventa y  dos y medio, y por 
las o tras  dos líneas, doscientos cuaren ta  y ocho y  cuarto , y doscientos cincuenta y uno; 
la  octava, «por su  fachada principal de la plaza», ciento cinco pies y tres cuartos; por 
la  «línea de m ano derecha», doscientos cincuenta; p o r «la siniestra», doscientos cuarenta 
y nueve y m edio, y «por la opuesta a la  fachada principal», doscientos noventa y ocho y 
m edio. En cuanto  a la  m anzana novena m edía su  fachada principal ciento cinco pies y 
m edio; su  testero , doscientos noventa y nueve, y «de fondo», doscientos cuarenta y 
nueve «por la  m ano diestra* y doscientos noventa y nueve «por la  siniestra». La décima 
no se m ide p o r no e s ta r  aún  com enzada su  construcción; en cuan to  a  las dos últimas 
m anzanas de la nueva población, «la una, num erada con el núm ero once, tiene de fachada, 
p o r d icha calle Real, doscientos cincuenta y cuatro  pies, elevando su pared... veintitrés 
pies de alto; y p o r  la  calle que m ira  a  M ejorada..., trescientos tre in ta ..., estando el ci­
m ien to  sacado hasta  la superficie, no se halla m ás fábrica en ella den tro  que la referida»; 
la  m anzana núm ero  doce, «que es la  ú ltim a de es ta  p lan ta , fren te  de la antecedente», 
ten ía  p o r su  fachada principal doscientos cincuenta y nueve pies, «y de fondo, por sus 
dos líneas, sólo se hallan  acom etidos sus com ientos». Todas las viviendas de la nueva 
población son tasadas en 3202.316 reales de vellón, previniéndose en el inform e que «de 
las habitaciones hechas y constru idas en la nueva situación y ciudad de San Femando, 
aue  es el principio  de este dicho Real Sitio, sólo hay cua tro  m anzanas útiles y concluidas, 
y  todo  lo dem ás principiado, pero  con buena idea y p lan ta  de buen  aspecto». Las dos 
calles que en el plano llevan el nom bre «de la tahona» y «de la taberna», que desemboc 
en la «Real» o «del Oriente», sugieren el esbozo de una red  poligonal, que envolviendo ia 
plaza redonda hubiese funcionado com o una especie de anillo de circunvalación.
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con sus horn illos que rec iben  las calderas y leñeras de alm acenes, c u a rto s  
de separaciones, p a ra  g u a rd a r  los ingred ien tes de las com posiciones p a ra  
dichos tin tes, cuarto s  de hab itac ión  y dem ás p rec iso  en sem ejan te  fábrica» , 
y en la cu arta  m anzana, «la cárcel» 78. C om prende el reconocim ien to  tam b ién  
«la casa ba tán , que e stá  contigua al soto  N egralejo, y  an tiguam en te  fue  de 
molinos de m oler trigo; cuya casa coge, en  m edio de la pieza donde es tán  
los mazos, el caz que tra e  el agua del Ja ram a ... incluye en sí los d ichos 
batanes que tiene, sus m áqu inas p a ra  ocho m azos c o rrien te s ..., sus p ilas, 
hornillas p a ra  la  caldera  y leñera  en  m edio; y encim a de la  ca ja  de los b a ta ­
nes, su tendedero  p a ra  los paños, y ... varios cuarto s  p a ra  a lm acenarlos y 
hab itar los operarios; la  cual casa  se com pone de buena  fáb rica  así de m an i­
postería com o c an te ría ..., incluyendo zam peados, paredones, m an g u ard ias , 
caces y ladrones». «La casa  del m olino de papel», constru ida  «donde llam an  
la casa del m olino de a rrib a , en tran d o  en el soto», reu n ía  «dicha fáb rica  de 
papel, con su  pieza donde están  las m áqu inas, o tras  donde e s tán  las p ilas, 
prensa, pieza de lavar, donde h ace r la m asa, alm acenes, h o rn illa s ..., tendede­
ros, cuatro  hab itac iones, dos b a ja s  y dos a ltas, cada u n a  con cinco piezas, 
con sus desvanes, y todo  ello b ien  constru ido  y fab ricado  de pa red es com ­
puestas, de cim ientos de pedernal, esqu inas de can tería  y  lo dem ás de alba- 
ñ ilería..., ta jam ares, zam peados, p ilas, p resas, lad rones y la casilla  de las 
com puertas, y tam b ién  la n o ria  y  estanque  de fuera , incluyendo la  p ieza del 
lavadero de lanas... el ho rn illo  con su  chim enea p a ra  c a len ta r  el ag u a ..., 
paredes y estacadas que  tiene  el lad rón  p o r donde va el agua que  h ace  caz 
para el lavadero de lanas» 77.

78 Ibídem: Las construcciones de T orrejón  de la R ibera se valoran en 182.600 reales 
incluyendo este precio, adem ás de lo expuesto, «una especie de b a ra ja  que contiene dos' 
apartam ientos... de endeble fábrica», r..

77 Ibídem  El edificio del ba tán , tasado  en 329.200 reales, m edía p o r su fachada n o rte  
?°/r  donde en trab a  el agua del Ja ram a) se ten ta  y  dos pies y  m edio, después de los 

cuales volvía «en escuadra, ensanchando el sitio» con tre in ta  y  cuarto , haciendo fachada 
?' 33 ° tra  escuadra- de sesenta y  un  pies; la  línea que cerrab a  «el todo  del

sitio» tenía cien pies, «haciendo fachada que m ira  a mediodía». E l m olino de Daoel
piSa5 d o n d f  3f  '8°°  J ealCS' mC^ía' ÜCgÚn Ia tasación> «P°r  la fachada que incluye lá
X i ? v e t ™ í i » ™ f qui nas ' m irando a oriente», vein tiséis pies y  m edio; noventa y  

, fachada del norte, que es por donde entran las aguas por el caz»; cincuenta
eme mi™ o a  I nea de o n e n .te*> «a  1qs cuales vuelve en escuadra, haciendo fachada
rQ"  do C°u Cient° , dieciocho Pies' form ada o tra  de ciento  diez «mi-
y da l u^e s  a í ? ^ ; ,  H f C8aL a  a  corP ente  de las aguas del caz, que hace fachada,
« W t i  S 3 a pieza donde están  las pilas,y m ira  a oriente», que tenía tre in ta  v cinco
a g S s  d d <S h a r  COD 61 t ! stero  de Ia Pieza’ donde están  los m olinos, p o r donde salen las 
también « i t Caz' ,QUe *ha?e fren te  31 mediodía», con 41 pies. El reconocim iento incluye 
de la fáh rÍL  a d- 1 ,m atadero»' constru ida  en el «camino que va a  B arajas», «al lado
estanques del a  la QUe, 56 ad jud ica ,u n , Precio de 30.000 reales, y los diversos

ques del Real Sitio, uno «en la  cabecera del plan , donde están  los fru tales, constru ido
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E n tre  las p reo cu p ac io n es  sociales del sig lo  x v m  españo l, el p rob lem a de la 
o rg an izac ió n  de la  benefic ienc ia  fue  u n o  de  los q ue  se p la n te a ro n  más pro­
fu n d a m e n te . La acción  e je rc id a  p o r  la  Ig lesia  y  los p a r tic u la re s  fomentaba 
el ocio  y el n ú m e ro  de  m endigos: «y u n o  de  los m ayores e s to rb o s  al estable­
c im ie n to  de fáb ricas , y  de to d a  in d u s tr ia  en  E sp añ a  es la  sopa  de los con­
v en to s , y  lim o sn a  d ia ria  de m u ch as  p e rso n a s  c a rita tiv a s , hab ien d o  millones 
d e  ho lgazanes en  el re ino , q u e  ten ien d o  e s ta  especie  de  com ida  segura, no 
q u ie re n  ap lica rse  a  nada»  78. T an to  C am pillo  com o W ard  in s is te n  en la nece­
s id a d  de c e n tra liz a r  la  b eneficencia  en  hosp ic ios de p ro tec c ió n  real, que no 
só lo  se  e n ca rg a rían  de acoger a  las g en te s  q u e  no  p u d ie sen  tra b a ja r , sino 
ta m b ié n  de  in s tru i r  a  los jóvenes y h a c e r  p ro d u c tiv o s  a  los ociosos 79.

E l « m o tín  d e  E squ ilache»  fu e  la  cau sa  in m e d ia ta  de  la  transfo rm ación  del 
ed ific io  p r in c ip a l del R eal S itio  de  S an  F e rn an d o  en  hosp ic io , pues se pensó 
q u e  a q u é l h a b ía  sido  p rovocado  p o r  el elevado n ú m e ro  de  vagos y mendigos 
q u e  llen ab a  la s  calles de M adrid , a  los qu e  h a b ía  q u e  reco g e r en una «casa 
fu e rte »  y  tr a n s fo rm a r  en  «hom bres ú tiles»  *°. T om ada la  decisión  de crear 
u n  nuevo  e s tab lec im ien to  en  m ayo  de  1766, p o r  el co n d e  de  A randa, pasa éste 
con  d o n  P ab lo  de O lavide, fu tu ro  d ire c to r  de aquél, a  reco n o c e r «los edificios 
y  p a ra je s»  del sitio ; « p o r los p rim e ro s  n o  h ay  d u d a  q ue  se rían  a propósito 
p a ra  e l d es tin o  de las gen tes recog idas; p o r  los seg u n d o s... se h a  suscitado 
b a s ta n te  g enera l op in ión  de  s e r  m alsan o , y a  m ás d e s titu id o  de población...; 
d e  m o d o  qu e  a p ro b án d o se  la  id e a  d e l reco g im ien to  de  c ie r ta s  gentes, se 
g ra d ú a  de  d esg rac iad a  p o r  razó n  del tem p eram en to » . A randa  p ro p o n d rá  por 
e s ta  ra z ó n  el ed ific io  del lu g a r  vecino, « aunque  em p lead o  en el día, parece

a efecto de recoger las aguas del viaje de la fuente Amarguilla»; junto a él, otro pequeño, 
«para repartir las aguas», «varios estanquillos» en el camino de Torrejón de la Ribera, 
y otro «a la cabecera de la casa fábrica», que se tasan en 39.400 reales. El valor global 
de «todas las fábricas, por lo respectivo a cantería, albañilería, manipostería y fábrica», 
incluidas en el término del Real Sitio, entre ellas el edificio principal, es de 7.549.752 reales 
de vellón.

78 Ward, B.: O b ra  P ía; impresa a continuación del P ro y e c to  eco n ó m ic o ... Ob. cit., pá­
gina XXI.

79 Ibídem, y Campillo y Costo, J. del: L o q u e  h a y  d e  m á s y  de  m en o s en España..■ 
Ob. cit., págs. 79-83. Jean Sarrailh señala cómo Meléndez Valdés cita dos antecedentes en 
la tradición española de este deseo de racionalizar y sistematizar la beneficiencia; ya en 
un texto de las «Partidas» se ordena no dar limosna a aquellos mendigos que poseyeran 
facultades para trabajar, con el fin de obligarles a hacerlo, y en el siglo xvi, el humanista 
Luis Vives propone una beneficencia oficial y secularizada, con talleres donde pudiesen 
trabajar aquellos que estuviesen capacitados para ello (L a E sp a ñ a  ilu s tra d a  de  la segunda 
m ita d  d e l s ig lo  X V III , Méjico, 1957, pág. 536).

80 Alcázar Molina, C.: L o s  h o m b re s  d e l re in a d o  d e  C arlo s II I . D. P ab lo  de  Olavide, 
Madrid, 1927, pág. 76, y Depourneaux, M arcelin: P ab lo  de  O la v id e  o u  V afrancesado, París, 
1959, pág. 89; de una carta de Olavide a Antonio de Jáuregui, 20 de junio de 1767.
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que S. M., a l a r re n d a r  las fáb ric a s  de G u a d a la ja ra  a  los G rem ios, p a c tó  con 
éstos tra n s fe r ir  cu a n to  hay  en  d ich a  casa  de  V icálvaro  a  aq u e lla  c iudad»  81.

N o pud ien d o  h a c e r  el tra s la d o  de los efec to s  y  tra b a ja d o re s  d e  a q u e lla  
m an u fac tu ra  con  la  rap id e z  n ecesa ria , se re q u ie re  la  b ú sq u e d a  d e  u n  nuevo  
em plazam iento , ya q u e  «S. M. n o  concibe  q u e  sea  ju s to  n i co n v en ien te  d e ja r  
sin  destino  y  s in  sa la rio  (a) u n o s v asa llo s y  o p e ra rio s  ú ti le s .. . ,  p o r  e l in te ré s  
de recoger u n a  g en te  p e rn ic io sa  a  la  ca u sa  p ú b lic a » 82. A ran d a  p la n te a rá  
nuevam ente la  p o s ib ilid ad  de in s ta la r  el hosp ic io  en  el R eal S itio , a h o ra  con  
ca rá c te r tra n s ito r io ; «si... en  u n o s  tre s  m eses p u d ie se  c o n ta rse  co n  d ic h a  
casa de V icálvaro , p o d ríam o s  su p lir  con  la  de  S an  F e m a n d o , p u e s  só lo  el 
sep tiem bre, u  o c tu b re , a c o s tu m b ra  a  s e r  nocivo a  la  sa lud ; y  com o  d is ta  u n  
pueblo de o tro  u n a  legua y  m ed ia  so lam en te , se ría  fác il la  tra s la c ió n  de  
cuanto  en  el ín te r in  se estab leciese»  83 84.

Al fin, el 1 de ju n io  se co m u n ica  a  O lavide que, t r a s  la  dec isión  de  « reco g e r 
en M adrid  los vagos, ociosos, y  los m end igos sanos y no  e s tro p e a d o s , co n  la  
p iadosa idea  de d a rle s  d es tin o  en  q ue  se o cu p en  y  em p leen , según  su  a p t i tu d  
y c ircunstancias»  en  la  fá b r ic a  d e  V icálvaro , « a ten d ien d o  a  la  b o n d a d  d e  la s  
aguas, del c lim a del m ism o  lu g a r y  a  la  ca lid ad  de  los p ro p io s  ed ific ios» , «ha 
determ inado  S. M. q u e  in te r in a m e n te  se p o n g an  los p o b re s  y  vagos en  el 
Sitio de S an  F e rn an d o  h a s ta  q u e  se p u ed an  tra s la d a r»  a l lu g a r  vecino ; « p a ra  
rec ib ir y e n tre te n e r  en  S an  F e rn an d o  los p o b re s  y vagos q u e  d eb en  reco g e rse  
en aquel S itio  m ie n tra s  se les d é  d e s tin o ... h a  n o m b ra d o  S. M. a  V. I., p e r ­
suadido de q u e  s a b rá  d e se m p e ñ a r en  su  celo  y  ta le n to  e s ta  confianza» . Se 
le o rdena  p a sa r  a l R eal S itio  «a e n te ra rs e  y e n tre g a rse  de  los ed ific io s, e fec to s , 
enseres y  dem ás», p o n ien d o  «los re p a r to s  y  d iv isiones q u e  sean  m á s  ú ti le s  
en los m ism os ed ificios» ; q u e  rec ib a  a  la  gen te  q u e  le sea  en v iad a  y  « fac ilite  
su colocación, re sg u a rd o  y  a s is te n c ia ... ,  en  el co n cep to  d e  q u e  se d a  o rd e n  
al com isario  de  G u erra , d o n  Jo sé  de  V illanueva P ico, q u e  a c tu a lm e n te  c u id a  
de aquel S itio , h ag a  e n tre g a  fo rm a l d e  é l .. .,  p a ra  q u e  V. I . lo  m a n e je  y  re s ­
ponda de ello en  ad e lan te»  8*.

81 AGS: S.* de H .\ leg. 698; Aranda a  Múzquiz, 27 mayo 1766; Defourneaux (ob. c i t .,  pá­
gina 90) menciona ya esta visita.

82 Ibídem, Aranjuez, 28 de mayo de 1766.
83 Ibídem, Aranda, 29 de mayo de 1966.
84 Ibídem, l.° de junio de 1766 (copia también AGP: Adm. Patrim., S. Fernando, leg. 6; 

incluido en una relación de Zacarías García Bueno, administrador del Real Sitio, al Ma­
yordomo Mayor, sobre los antecedentes relativos al hospicio allí establecido, 10 mayo 1825). 
El 4 de junio toma Olavide posesión de su cargo, y a los pocos días se le nombra también 
director del Real Hospicio de Madrid (D efourneaux, ob. cit., págs. 89-90), a  su cuidado 
estará además el gobierno y administración del lugar. El 8 de junio comunica Villanueva
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P a ra  la  ad ap tac ió n  de la  fáb ric a  del R eal S itio  a  su  nueva  función, lleva 
O lavide a  S an  F e rn an d o  a l « a rq u itec to  d on  Jo sé  G óm ez. E s te  e s tá  muy acre­
d ita d o  en  su  a r te , so b re  todo  en  la p a r te  económ ica, y a c tu a lm en te  empleado 
en  la  o b ra  q ue  de cu en ta  d e  S. M. se fab ric a  p a ra  los C orreos. Reconoció el 
ed ific io  y m e  d ijo  que e ra n  m e n e ste r  p a ra  re p a ra r lo , y  conclu irlo , más de
450.000 rea les . E s ta  su m a m e p a rec ió  ex o rb itan te . C onsideré  q u e  en  las galerías 
b a ja s  p u ed en  c a b e r  las m il p e rso n as . Q ue el re p a ro  y  d iv isiones que deben 
h a c e rse  en  é s tas , añ ad ien d o  las dob les cocinas y se c re ta s  q u e  son  precisas 
c o s ta r ía  m u ch o  m enos. Y así le d ije  ca lcu lase  so b re  e s te  nuevo  p lan ... su costo 
en  la  e s tim ac ió n  del a rq u ite c to  es de  60.000 rea les . S i S. M. qu iere  que se 
conc lu y a  d esp u és  e l ed ific io  p u ed e  h ace rse  con  la  m ism a  gen te  encerrada 
y  con  m u ch o  m enos expendio» M. E l p ro p io  d ire c to r  del nuevo  R eal Hospicio

Pico al ministro de Hacienda: «en cumplimiento de la orden de V. S. I. del l.° del 
corriente queda por mí entregado el gobierno y dirección del Real Sitio de San Femando, 
suplir de mi bolsillo las dos semanas que han corrido desde que está a mi cargo; que el 
gobierno, manejo del Sitio y servicio de S. M. en él» (AGP: Adm. Patrim., S. Femando, 
Cuentas 1758-1769). En una carta dirigida también a Múzquiz, señala el nuevo gobernador 
su decisión de administrar separadamente los gastos del hospicio y de la hacienda, infor­
mándole de dónde ha salido el dinero utilizado para los gastos de ésta: «he tenido que 
suplir de mi bolsillo las dos semanas que han corrido desde que está a mi cargo; que el 
gasto de cada semana... sube a más de dos mil reales. Que ahora será mucho mayor porque 
llega el tiempo de la cosecha», tras pedir la cantidad que estima necesaria, añade: «si 
aprueba la idea en que estoy de no confundir los gastos y utilidades del sitio con los gastos 
del Hospicio, sino llevar cuenta separada para el mejor orden y mayor claridad» (ibídem, 
S. Femando, leg. 2; 25 junio 1766).

El Real Sitio tenía ahora un carácter eminentemente agrícola; en 1758 el rey había 
resuelto que se administrase de su real cuenta, pues los productos eran muy escasos en 
relación con la importancia de la posesión (S. Femando, leg. 1; 29 marzo 1758. También 
noticia en AGS: T. M. C., leg. 3896), comenzando en este mismo año Juan Antonio Villa- 
nueva Pico las gestiones oportunas para el arrendamiento del lugar, que no se llegará a 
efectuar hasta enero de 1761, exceptuando de él los edificios cedidos al gremio de paños 
(batán, lavadero, tintes y casa del maestro tintorero), y el molino de papel, que queda 
reservado para fines de real servicio; la casa fábrica, usada «a la manera de oficinas 
de la de Vicálvaro», se divide entre el arrendador y el gremio (S. Femando, leg. 2). Villa- 
nueva Pico muere a finales de 1762, siendo sustituido por su hermano José (ibídem, 
legajo 1), hasta que el rey determina que se vuelva a administrar el lugar de cuenta de 
la Real Hacienda, bajo la dirección de Esquilache y el gobierno de aquél (ibídem, 26 
diciembre 1962). El reconocimiento de la posesión da idea del estado del Real Sitio: hay 
cebada, trigo y habas sembrados en diversas porciones de tierras, más de ocho mil olivos 
y unas dieciséis mil vides. En cuanto a árboles frutales, sólo en la «circunferencia» de la 
vega existían seiscientos guindos, y en diferentes «cuarteles», unos cinco mil, entre perales, 
manzanos, cerezos, melocotoneros, albaricoqueros, ciruelos y guindos. El informe hace 
referencia, en la vega, a una «plaza grande» formada por más de setecientos frutales, y a 
una «plaza chica», con unos doscientos. Además de esparragueras, mimbreras y parras, 
dos mil moreras y casi quinientos pies de rosales en las diferentes calles. También en la 
vega, más de tres mil chopos y álamos, y dentro del término, otros siete mil árboles 
silvestres, entre fresnos, alisos y álamos blancos y negros (ibídem: Relación de entregas 
a la Real Hacienda). - <

85 AGS: S.* de H.*, leg. 698; Olavide a Múzquiz, 9 de junio de 1766.
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fija  el rég im en  de a lim en to s  q ue  te n d rá n  los rec lu so s; p rev é  u n a  cap a c id ad  
p ara  m il p e rso n as , p ro p o n ien d o  el es tab lec im ien to  de tr a b a jo s  d e  h ilad o s , 
con to rn o s ced idos p o r  los d ire c to re s  de  la  fá b r ic a  de V icálvaro . A s u  in ic ia ­
tiva se debe ta m b ién  la  c reac ió n  de  u n  «hosp ita lillo»  en  el lu g a r  p a ra  c o m b a tir  
el «m al gálico». A quejadas de  esa  e n fe rm ed ad  la  m a y o r p a r te  de  la s  m u je re s  
recogidas, decide  e s ta b le c e r  en  S an  F e rn an d o  u n  d isp e n sa rio  ad ec u ad o  e n  e l 
que se u tilic en  los nuevos m é to d o s  ya p ra c tic a d o s  en  o tro s  p a íse s  eu ro p eo s . 
Su p reocupación  esencia l fu e  h a c e r  so c ia lm en te  ú ti le s  a  las  p e rso n a s  a llí 
reunidas; las m u je re s  y la s  n iñ a s  se d e s tin a b a n  a  la  c o s tu ra , lo s n iñ o s  y  
ancianos se o cu p ab an  de la s  m á q u in as  de h ila r  y  d e  los to rn o s ; los h o m b re s  
trab a jab an  en  la  re fo rm a  del ed ificio . E l p ro g re so  de l h o sp ic io  se  lo g ra  co n  
el d inero  p rev is to  p a ra  e l m a n te n im ie n to  de  sólo  q u in ien to s  rec lu so s , h ab ie n d o  
ya m il p e rso n as  en  e l m es de  sep tiem b re ; d e  e s ta  m ism a  c a n tid a d  sa le  lo  
necesario  p a ra  in s ta la r  en  el lu g a r  dos h o sp ita le s , el «hosp ita lillo» , y  c o m p ra r  
los in s tru m en to s  n ecesa rio s  p a ra  el tra b a jo . L a re p u ta c ió n  de  S an  F e rn a n d o  
como sitio  in san o  cesa  en  e s ta  época; en  t r e s  m eses, y d e  la s  m il p e rso n a s  
allí recogidas, só lo  m u e re  u n  a n c ian o  **. S o b re  e s te  a su n to  in fo rm a  O lav ide a  
M úzquiz: «el v e ran o  h a  acab ad o  sin  e n fe rm e d a d e s ...,  a so m a ro n  a lg u n as  te r ­
cianas: tuve  cu id ad o  de c o n ta r la s  y  fu e ro n  tr e in ta  y  ocho , n ú m e ro  m u y  p e­
queño co m p arad o  con  e l de  la s  gen tes, y  to d a s  b en ig n as , p u es  se  c u ra ro n  
con facilidad . La ex p erien c ia  de  e s te  añ o  dec ide  q ue  e s te  s itio  n o  es en fe rm o . 
Y no pud ien d o  n eg a rse  la  in m en sa  m o rta n d a d  q u e  se ex p e rim en tó  e n  é l t r e s  
años seguidos cu an d o  se  e s tab lec ie ro n  la s  F áb rica s , no  p u ed o  a t r ib u ir  e s ta  
d iferencia sino  a l em p eñ o  con  q u e  a  to d a  c o s ta  les h e  h ech o  b e b e r  agua  
buena: desde q u e  llegué aq u í ob serv é  q u e  n o  h a b ía  en  e s te  s itio  o t r a  ag u a  
que la del r ío  J a ra m a . Q ue to d a s  su s o rilla s  se  s ie m b ra n  d e  cáñ a m o , a l q u e  
lavan, p u d re n  y  c u ra n  en  su s  aguas. Lo q u e  ta m b ié n  su ced e  con  la  la n a  q u e  
fabrican  en  V icálvaro  y o tra s  p a r te s . M e p a re c ió  n a tu ra l  q u e  e s te  ag u a  in fe c ta  
y co rro m p id a  n o  só lo  cau sase  te rc ia n a s , sino  o tro s  acc id en te s  m o rta le s . Di 
prov idencia  p a ra  q u e  se les tra je s e  ag u a  b u e n a  a u n q u e  d is ta se  d e  leg u a  y  
m edia» 8T.

Olavide cae g rav em en te  en fe rm o  en  e l o to ñ o  de  e s te  a ñ o  d e  1766 ®8; u n a  
vez rep u esto , se o cu p a  p r in c ip a lm e n te  de l p ro g re so  d e  los ta lle re s  es tab le- 46 47 48

46 Depourneaux, M .: Ob. cit., p á g s . 90-92.
47 AGS: S.* de H .\ leg. 698 Olavide a Múzquiz, 2 de noviembre de 1766.
48 Alcázar Molina, C.: Las colonias alemanas de Sierra Morena, ob. cit., pág. 110, da 

noticia de un envenenamiento de Olavide: «luego que salí de ese sitio me vine a este de 
San Fernando; y el primer día que llegué nos dieron un plato de setas que debía tener 
algún hongo, que a todos nos envenenó; trece éramos de mesa, nueve comimos de ellas
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cid o s en  el c en tro , p ro y ec tan d o  la  fab ric ac ió n  de  a la m b re  y agujas, que no 
llega  a  re a liz a r  a  cau sa  de su s nuevos cargos en  la  c iu d ad  de  Sevilla, y, poco 
m á s  ta rd e , en  la  su p e rin ten d en c ia  de  la s  N uevas P ob lac iones *•. La dirección 
d e l H osp ic io , sa tis fa c to ria m e n te  desem p eñ ad a , co lab o ra  p a ra  e s te  ú ltim o nom­
b ra m ie n to : «pues a llí es n ecesa rio  q u ien  sepa  co n o cer y t r a t a r  a  los hombres 
y  h a c e rse  re s p e ta r  de la  m u ltitu d , de  lo qu e  tien e  d ad as  p ru e b a s  don Pablo 
d e  O lav ide e n  e l rá p id o  es tab lec im ien to  del R eal H osp ic io  de  S an  Fernando, 
c o m p u e sto  de  gen tes vagas llen as  de ideas p e rv e rtid a s»  90.

N ico lás d e  R ivera  se h a rá  cargo  a h o ra  del g o b ie rn o  del R eal Sitio y del 
h o sp ic io , su b o rd in ad o , en  el m a n e jo  de éste , a  u n  «p rim er»  d irec to r , Jerónimo 
O rtiza , re s id e n te  en  M adrid . T ras  la  m u e rte  del p rim e ro , en  1770, pasan sus 
fa c u lta d e s  a  u n a  ju n ta  d e  gob ierno , y  T om ás A nzano o cu p a  el puesto  que 
a n te s  p o se ía  R ive ra  en  e l es tab lec im ien to  91. E l p o s te r io r  funcionam iento  del 
c e n tro  n o  p a re c e  h a b e r  sido  m uy  positivo ; en  1773 la  ju n ta  p id e  su traslado, 
p u e s  lo s p ro d u c to s  a llí fab ric ad o s  son  de  b a ja  ca lid ad  y su s precios dema­
s iad o  e levados, las en fe rm ed ad es  son  frecu en tes , los gasto s  excesivos, y sus 
h a b ita n te s  llev an  u n a  v id a  « licenciosa y  e s trag ad a»  92.

y hemos estado todos muy malos. Uno murió y otro todavía sigue en riesgo, y los demás 
hemos escapado, bien resueltos a no volverlas a comer» (Olavide a Múzquiz, 30 octubre 
1766). Poco más tarde, el contador del Hospicio de Madrid comenta: «el deplorable estado 
en que en el día se halla don Pablo de Olavide..., a causa de un riguroso tabardillo que 
le ha acometido, cogiéndole la cabeza, de lo que resulta un continuo delirio, y por éste 
pocas o ningunas esperanzas de vida»* (AGS: S* de H.*, leg. 698; 15 noviembre 1766). 
Defourneaux (ob. cit., págs. 92-3) informa también de la indisposición de Olavide, así 
como del director interino nombrado durante su ausencia, Nicolás de Rivera, que no 
varía el método de gobierno de aquél.

89 Defourneaux, M.: Ob. cit., y Capel, M.: La C arolina , c a p ita l d e  las N uevas Pobla­
c io n es , Jaén, 1970. La presencia de Olavide en San Femando, justo antes de comenzar la 
empresa de Sierra Morena, es significativa desde el punto de vista artístico, ya que esta­
blece un posible vínculo entre el trazado urbano del Real Sitio y el de las Nuevas Pobla­
ciones; el plan racional de San Femando tendría que impresionar, lógicamente, a un 
ilustrado. -

90 Alcázar Molina, C.: L as co lo n ia s a le m a n a s ..., ob. cit., pág. 111 (Moñino y Campomanes 
a Múzquiz, 6 junio 1767).

91 Al remitir Olavide la cuenta de productos y gastos del Real Sitio, como gobernador 
de él, desde el 8 de junio del 66 hasta el 11 de julio del año siguiente, solicita la aprobación 
de ella, y que se le diga la persona a quien se encarge el cuidado de aquel sitio para 
entregarle el dinero y frutos existentes» (AGP: Adm. Patrim., S. Femando, Cuentas, 1758- 
1769). Una vez aprobada, se le ordena «que dejase sus instrucciones a don Nicolás de 
Rivera para que continuase con el gobierno del Sitio como lo había estado haciendo él» 
(ibídem, leg. 1 y Cuentas, 1758-59). El mismo había propuesto a aquél para sucederle en 
la dirección del hospicio, como señala Defourneaux (ob. cit., pág. 93, nota 3); Anzano, tras 
sus seis años de experiencia en el establecimiento de San Femando, escribe Elem entos 
p re lim in a re s  p a ra  p o d e r  fo rm a r  u n  s is te m a  d e  g o b ie rn o  d e  H o sp ic io  G eneral (Madrid, 
1778), citado por Sarrailh (ob. cit., págs. 530-1) y Defourneaux (ob. cit). Sobre el nuevo 
método de gobierno del centro: AGS: S.* de H.*, leg. 699.

92 AGS: S.* de H .\ leg. 699; representación de la Junta, 31 de diciembre de 1773. La
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L A m i n a  X V I

Plano de la Plaza Redonda de la población. (Foto Villanueva.)





El 26 de ab ril de 1770 José de A lm arza h ab ía  sido  n o m b rad o  g obernado r 
del Real Sitio, cargo en el que  se m an ten d rá  h a s ta  el año  94, activando  en 
este tiem po el lugar en  todos los sentidos; «establecí con ap robación  de
S. M. una fáb rica  de papel y cartones p a ra  las Reales F áb ricas de G uadala- 
jara ... que com piten  con los que venían de H olanda e In g la te rra , sirv ién­
dose de ellos d icha fáb rica , sin  necesidad  de los e x tra n je ro s ...;  se puso  a  m i 
cargo y cuidado el estab lec im ien to  de u n a  fáb rica  de te jid o s  de seda  y lana  
de cuenta de la Real H acienda...; p a ra  ev ita r todo  escrúpu lo  acerca  de si el 
Real Sitio de San F ernando  e ra  o no m alsano, p o r  no  te n e r  o tra  agua p a ra  
el consum o del vecindario  que la  del río  Ja ram a , p ro p u se  a  S. M., y  fue 
aprobada, la conducción de u n a  fuen te  de agua du lce ... de fo rm a  que  se ha lla  
puesta en m edio de la  plaza, con gusto  y satisfacción  de todos los h a b ita n ­
tes» *3. H acia 1787 vivían en el lu g ar un as ochen ta  y  seis fam ilias, e n tre  em-

conservación del edificio principal del Real Sitio, en su  nuevo destino, co rre  a cargo de la 
Real Hacienda; Francisco Sabatin i dirige las obras y da los p resupuestos en tre  los años 
71 y 96 (noticias tam bién en AGP: O bras de Palacio, legs. 319 y 320), llevando la ejecución 
de los reparos m ás d irectam ente José de Ballina. In tervienen adem ás Pablo R am írez de 
Arellano, Pedro Vanviteli, «por ausencia de don Francisco Sabatin i y com o su  sustitu to» , 
y Fem ando M oradillo, «Arquitecto de los Hospicios».

•* AGP: Adm. Patrim ., S. Fem ando, leg. 4; Almarza a  G ardoqui, 26 de agosto de 1792. 
Almarza, amigo de Olavide, se había ocupado an terio rm en te  de la teso rería  del hospicio 
(Defourneaux, ob. cit.), quien tam bién m enciona el Elogio del Sr. D. José de Alm arza, 
Madrid, 1799, de Nicasio Alvarez de Cienfuegos. En cuanto  al m olino de papel de San 
Fem ando (Larruga com enta el gran in terés que tuvo C arvajal en su establecim iento; 
ob. cit., tom o III , pág. 121), había sido tom ado en asien to  en 1755 p o r un  español que 
había aprendido el oficio con los holandeses (AGS: T.M.C., leg. 3894), cesando en su  acti­
vidad dos años m ás ta rde  (ibídem , leg. 3896), a causa de «las m uchas m uertes que acae­
cieron por la m ala situación o clim a del país» (L arruga, ob. cit., tom o I I I ,  pág. 121). Desde 
1762 se usaba el edificio, con las m áquinas apropiadas, p a ra  m oler la  p ied ra  con destino 
a la Real Fábrica de Porcelana del Buen Retiro, pero  en  el 85 se trasladan  los u tensilios 
a un nuevo molino construido en el canal del M anzanares, quedando sin u so  el de San 
Fem ando (López, T.: Ob. cit.; AGP, Adm. Patrim ., S. Fem ando, leg. 1); ese m ism o año 
se requiere la presencia de Juan  Sardinero  p ara  que haga el cálculo oportuno  con el fin 
de establecer de nuevo la fabricación de papel y tran sfo rm ar en m olino harinero  el antiguo 
edificio de los batanes (S. Fem ando, leg. 1; Casim iro García a Lerena, 21 abril 1785). Sard i­
nero levanta los planos necesarios p ara  el nuevo destino de los dos edificios (lám s. X, X I y 

dirigiendo las obras h asta  su m uerte, en 1787 (ibídem , Almarza a Lerena, 10 noviem bre 
1787). Los tres dibujos de las p lan tas, secciones y alzados del m olino de papel y del antiguo 
batán proceden tam bién del Archivo G eneral de Palacio, sección de Planos (C arpeta Valla- 
“ ? lld ^  San Fem ando); firm ados p o r Sardinero , m iden 49 x  64,5 cm . (el del ba tán , 
64,5 x  49). Están realizados en tin ta  y coloreados en  tonos grises y verdes, siendo fechables 
entre 1785, en que es llam ado aquél, y 1786, año en que com ienzan las obras. Se puede 
considerar que reflejan  la prim itiva e s tru c tu ra  de am bos edificios, pues ap arte  de ser 
estas obras únicam ente una transform ación, encajan sus p lan tas en la descripción de 1756 
(v. nota 77). En 1792 cesa el molino de papel de adm in istrarse  po r cuenta real, y un  año 
después se cede a la Im pren ta  Real a petición del Príncipe de la Paz. E l activo gobierno 
de Almarza es abundante en reparaciones y obras; José de la Ballina será  quien se ocupe 
de la conservación de los edificios de la población, form ando adem ás presupuesto  p a ra  
construir «la segunda m anzana de la plaza redonda», una de aquéllas cuya edificación
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p lead o s  del hosp ic io , tra b a ja d o re s  y  jo rn a le ro s  de la  h ac ienda , siendo sus 
p rin c ip a le s  p ro d u c to s  ag ríco las, cereales , ace ite , v e rd u ra s  y  fru ta s . Las enfer­
m e d ad es  p a rec en  h a b e rse  ido  su p erad o ; en  cinco años, e n tre  las ochenta y 
se is fam ilias  em p lead as  en  el S itio , h a  h ab id o  sesen ta  y seis nacimientos 
y  tr e in ta  y  nueve m u e rto s . De los 5.424 rec lu so s  q u e  h an  p asad o  p o r el hos­
p ic io  en  ese  tiem po , m u rie ro n  ochocien to s tre in ta , y n ac ie ro n  tre in ta  y nueve 
n iñ o s  de  los d ieciocho  m a trim o n io s  q ue  se ce leb ra ro n  e n tre  los recogidos” .

E n  los p rim e ro s  años del siglo x ix  se ac re c ien tan  las posesiones del real 
p a trim o n io  en  S an  F e rn an d o , ex ten d ién d o se  é s ta s  a la  o tra  o rilla  del Jarama. 
E n  1804 vende  G odoy a  C arlos IV  el so to  de A ldovea, incluyendo  su  «castillo, 
e rm ita , caserío s, ju risd ic c ió n  y  derechos»  (lám s. X I I I  y  X IV ), y  las tierras de 
G alapagar, V aciabo tas, Q u in tan a  y  T o rre jó n , p o r  u n  to ta l  d e  7.942.079 reales y 
15 m arav ed íes; en  el m ism o  año  se o rd e n a  la  anex ión  de  los despoblados de 
D ara lca ld e  y  V iveros, B ollero , B aezuela  y el de  la  v illa  de  M ejorada , al primer 
so to  m en c io n ad o  **. H acia  1797 h a b ía n  com enzado  c ie rta s  gestiones, con la

había quedado paralizada por los sucesos de los primeros años de la historia del Real 
Sitio (S. Fernando, leg. 1).

94 López, T.: Ob. cit.: De estos años son los testimonios de Burgoing y Townsend 
sobre San Fernando. El primero, que viaja repetidas veces por nuestro país entre 1777 y 
1795, en su camino hacia Loeches hace un comentario corto y patético del lugar: «fue 
famoso durante varios años por la fábrica de paños allí establecida. La fábrica ha sido 
trasladada a Guadalajara, pero los paños siguen llevando su antiguo nombre. En San 
Fernando, antes animado por la industria, sólo resuenan ya las voces de las desdichadas 
a quienes la policía de Madrid sustrae al vicio para sumirlas a la penitencia» (Viajes de 
extranjeros por España y Portugal, siglo XVIII. Recopilación, traducción y notas de J. Gar­
cía Mercadal, Madrid, 1962, pág. 1016). José Townsend, en su viaje por España de los 
años 1786 y 1787, al hablar del fracaso de Riperdá en la fábrica de Guadalajara alude 
también al Real Sitio; «y don José de Carvajal, primer ministro de Felipe V, que ensayó 
la misma cosa en San Fernando, no tuvo a su vez ocasión de felicitarse mucho más... en 
1755, encontrando el gobierno que era imposible sacar beneficio ninguno de esa manu­
factura (la de Guadalajara), que decaía, así como la establecida en San Femando, las 
abandonó a los gremios; pero después de algunos años (en 1768) el rey volvió a tomar 
de nuevo su manejo por su propia cuenta y cambió la otra manufactura de su primer 
asiento para trasladarla a Brihuega, permitiéndola conservar siempre el nombre de San 
Fernando, que es muy conocido y distinguido en los mercados». (Ibídem, pág. 1399).

95 El Soto de Aldovea había pertenecido anteriormente a la Dignidad Arzobispal de 
Toledo; Godoy lo compra en 1802 por cinco millones a D. Luis de Borbón. Las restantes 
tierras, de los condes de Miranda, habían salido a pública subasta en 1803. Daralcalde y 
Viveros eran del marqués de Villaseca (real orden de incorporación de 22 junio de 1804). 
Baezuela, que había formado parte de los mayorazgos del duque de Noya y del m arqués 
de San Marcelino, se adquiere de su entonces propietario, Isidro García Vicente (escritura 
del 8 de marzo de 1805); el soto de Mejorada era propio de aquella villa (AGP: Adm. Patrim., 
S. Fernando, leg. 4 y Sección 5.*, legs. 4 y 6). Del legajo 4 de la Sección 5.* del Archivo de 
Palacio proceden los planos de Aldovea; el primero, firmado por Damián Mota y Marquina, 
se levantó con motivo del «apeo, deslinde y amojonamiento» del término, en 1790, por un 
pleito de la Dignidad Arzobispal con fincas del rey y del concejo de la villa de Torrejón 
de Ardoz; mide 65 x 101 cm. y es un dibujo acuarelado, en verdes y ocres. En el docu­
mento que acompaña a este plano se indica que se incluyen «otros dos planos que existían
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in tervención  de  G odoy, p a ra  in s ta la r  en  el ed ific io  del h o sp ic io  u n a  e sc u e la  
m ilita r, p ro y ec to  q u e  no  se lleva a  e fec to  •*, p u e s  aq u é l se g u irá  co n  e l m ism o  
destino  h a s ta  1880. E n  ese año , con  m o tivo  d e  u n a  e p id e m ia  d e  c a le n tu ra s  
y p o r  razones económ icas, se com ienza a  s a c a r  a  la s  g e n te s  a llí  re c lu id a s , 
tra s lad án d o la s  a l de  la  co rte , «a fin  de  e v ita r  los g rav es  p e r ju ic io s  en  la  s a lu d ...  
y de econom izar en  lo  posib le  los c rec id o s g as to s  q u e  c a u sa n  e n  a q u e lla  
rec lusión  p o r  la  d is ta n c ia  y sep a rac ió n  de  e s te  hosp ic io» . E n  1806 se  c o n d u c e n  
a  San  F e rn an d o  «reclusos de  la  c lase  de  m end igos» , p e ro  p ro n to  v u e lv en  a  
M adrid , y dos años m ás ta rd e , en  ca lid ad  d e  p r is io n e ro s , u n o s  q u in ie n to s  
franceses cu rad o s  en  los h o sp ita le s  de  la  c o r te  9T. P o s te r io rm e n te  se  in te n ta r á  
re s tab lece r la  co rrecc ió n  en  el R eal S itio  en  d ife re n te s  o cas io n es; ex is te  u n  
p royecto  p a ra  in s ta la r  u n a  fá b ric a  de lienzos p a r a  la  t r o p a  en  u n o  d e  lo s  
edificios de la  p ob lac ión . E l lu g a r p a re c e  te n e r  b u e n a  d isp o s ic ió n  p a r a  ello ; 
en la espaciosa  h u e r ta  se p o d ría n  p la n ta r  linos, q u e  se  c u ra r ía n  e n  la s  ag u a s  
del Ja ram a . E l s itio  sa ld ría  de  su  decadencia , e m p leán d o se  en  e l e s ta b le c i­
m ien to  n iñ as  y n iñ o s d esam p a rad o s , p re s id ia rio s , p o b re s  y  m u je re s  p ú b lic a s  •*. 
Poco m ás ta rd e  h ay  o tra  p ro p o s ic ió n  p a ra  fu n d a r  u n a  fá b r ic a  d e  h ila d o s  y 
te jidos  de lana  y  a lgodón  q u e  fu ese  ad em ás «asilo  y  a m p a ro  d e  h u é r fa n o s  
y desam parados» , y en  1825 se in te n ta  e s ta b le c e r  u n a  ca sa  d e  c o rre c c ió n , 
d epend ien te  de  la  R eal C asa de  M ise rico rd ia  de  M ad rid , « p a ra  e v i ta r  la  p r o n ta  
y to ta l ru in a»  del « su n tu o so  edificio» de  la  p r im itiv a  fá b r ic a  d e  p a ñ o s  " .

D u ran te  la  g u e rra  c o n tra  los fran cese s  y  el tiem p o  d e l « g o b ie rn o  in tru so » , 
el R eal S itio  h a b ía  e n tra d o  en  la  m á s  co m p le ta  d ecad en c ia . E l lu g a r  q u e d a  
ba jo  la  d irecc ió n  e in specc ión  d e  R am ó n  A lvarado , a  cuyo ca rg o  e s ta b a n  ta m ­
b ién  las posesiones d e  E l P a rd o  y L a F lo rid a , p e ro  la  c o n tin u a  e n t r a d a  d e

en el archivo», uno de los cuales es el segundo aquí reproducido, que mide 49 x  78 cm., muy 
toscamente ejecutado, coloreado en tintas ocres, verdes y rojas. En 1820 cede Fernando VII 
al crédito público estas tierras incorporadas a principios de siglo, exceptuando el soto de 
Aldovea (Adm. Patrim., S. Femando, leg. 9; Juan Baquero, 21 octubre 1841), que trece años 
más tarde se arrendará, exceptuando su castillo, en canon perpetuo, para la formación 
“  él de un establecimiento modelo de agricultura (ibídem, leg. 8; solicitud, 16 octubre

AGp: Adm. Patrim., S. Femando, leg. 2. Noticia que ya da Cervera Vera (ob. cit., pá- 
gma 169), quien también hace referencia al comentario de Alejandro Laborde sobre el 
edificio principal del Real Sitio, que entonces estaba dedicado a «reclusión de muieres 
de malas costumbres».

97 Ibídem, leg. 5; informe de Juan Antonio Prieto Navamuel, 1 de agosto de 1817 El 
„ tI° para el traslado de los reclusos se da en 15 de septiembre de 1800.

Ibídem, leg. 4; proposición de Pedro de Gámez, 22 de junio de 1815. La memoria se 
aprobará en contra del criterio del administrador del Real Sitio (ibídem, leg. 5: Prieto 
Naof'tuíj’ 1 agosto 1817¡ García Puente al conde de Miranda, 8 enero 1818). 
r  . leg‘ 6; Proyectos de Luis Murgón y Armada, 21 de abril de 1824, y de José
Cabanilles (Cea Bermudez al Mayordomo Mayor, 15 marzo 1825).
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tro p a s  fran cesas , incen d ian d o  y  saq u ean d o , lo red u ce  a  u n  estado  «mise­
rab le» . A cu arte lad as  a lgunas de e llas en  el ed ific io  p rin c ip a l de  la  población, 
d e ja n  é s te  a r ru in a d o  e in h a b itab le ; ju s to  an te s  de qu e  el « In tru so»  desocu­
p a se  M adrid , m ás de  ocho  m il h o m b res  de  cab a lle ría  e in fa n te r ía  perma­
n ecen  en  el lu g a r 100 101. E l s is tem a  de  g ob ie rno  cam b ia  ah o ra ; la  dirección 
e s ta rá  en  m anos de u n  a d m in is tra d o r , q ue  en v ia rá  sus re lac iones  al Mayor­
do m o  M ayor. Los h a b ita n te s  de la  p o b lac ió n  siguen  conserv an d o  sus privi­
legios, y la  m ay o r p a r te  de las t ie r ra s  se a r r ie n d a n  a  d ife re n te s  labradores M1. 
E n  e l añ o  37 e n tra  en  ac tiv id ad  u n  ay u n tam ie n to  «constitucional» , instalado 
d esd e  1819; las irre g u la rid a d e s  co m etid as  p o r  los ad m in is tra d o re s  son fre­
c u en te s : «que es te  R eal S itio  se  m iró  s iem p re  com o u n a  h ac ien d a  particular 
d e  los q u e  la d irig ían»  102 103 *.

E n  cu a n to  a l ed ific io  de la  an tig u a  R eal F áb rica  de  pañ o s, q u e  después se 
h a b ía  u tiliz ad o  com o hosp ic io , am enazado  de  ru in a  to ta l  desd e  hacía  años, 
in h a b ita b le  y s in  destino , se cede en  1829 a  don  E n riq u e  D olfus, comerciante 
d e  M ulhausen , p a ra  e s ta b le c e r  en  él u n a  m a n u fa c tu ra  de  te jid o s  de algodón 
y  e s tam p ad o s , con  el tí tu lo  d e  R eal F áb rica  de  S an  F e m a n d o , q ue  es traspa­
sa d a  en  el año  33 a  E u seb io  Page, Felipe  R ie ra  y  A ntonio  J o rd á  10S. E l Sema­
na rio  P in to resco  de l 31 de ju lio  de  1836 ded ica  u n as  p ág in as  a  e s ta  industria, 
con  e l f in  de  d a r  a  co n o cer su  im p o rtan c ia ; a te n d ía n  la s  m a n io b ra s  más de 
se isc ien ta s  p e rso n as , e n tre  h o m b res , m u je re s  y  n iños, y ad em ás de las dife­
re n te s  s a la s  d ed icad as  a  la  p ro d u cc ió n  d e  te jid o s  de  a lgodón  en  el edificio 
p rin c ip a l, ex istía  u n a  b o m b a  de  vap o r, y  u n  b a tá n  con  v a ria s  dependen­
cias p a ra  e l lavado  y  b la n q u eo  de  los géneros. E n  caso  d e  q u e  se llegasen 
a  s u p e ra r  los p ro b lem as  de  fa lta  de  h ab itac io n es  y pob lac ió n , escasez de agua 
e  im p u e s to s  g ravosos del re a l p a trim o n io , se p o d ría n  lleg a r a  te n e r  activos 
c u a tro c ie n to s  c in cu en ta  te la re s , con  los q u e  se  p o n d r ía n  a  la  venta, anual-

100 ibídem, noticiéis en legs. 2, 4 y 5 (informe de Prieto Navamuel, 1 agosto 1817).
101 Ibídem, legs. 4 y 5. Durante el gobierno del nuevo administrador, Pedro Antonio 

de Sobrado, Juan Francisco Rodrigo, arquitecto «de la Real Academia de San Femando 
y de la de San Luis», se hace cargo de las obras hidráulicas y civiles del Real Sitio, bajo 
la inspección del Arquitecto Mayor, Isidro Velázquez. Rodrigo dará presupuestos para la 
reparación de las casas de la población y las de labor, sumidas todas en el mayor aban­
dono por los últimos acontecimientos (leg. 1, Rodrigo, 3 noviembre 1814; leg. 4, Rodrigo, 
12 febrero 1815), así como para la apertura de un nuevo cauce para el Jarama y de un 
caz para el riego (leg. 4, Rodrigo, 23 octubre 1813; leg. 5, 20 junio 1817), siendo destituido 
en el año 24 «en consecuencia de su exaltación por el sistema revolucionario» (leg. 6; 
Gubernativo, 1824).

101 Ibídem, leg. 8; Fernández Cubero, 12 de septiembre de 1837.
103 Ibídem, leg. 7; proposición de Dolfus, 22 de marzo de 1829; concesión efectuada

el 8 de junio; traspaso de la fábrica en abril de 1833.
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m ente, u n as  c u a re n ta  m il p iezas de  p e rca l. «Sus M a je s ta d e s  m ira ro n  s ie m p re  
con p a r tic u la r  p red ilecc ió n  e s ta  fá b ric a  q u e  en  e l c e n tro  d e  E sp a ñ a , y  en  
m edio  de  los á r id o s  cam p o s de C astilla  se  le v an ta  p a r a  m a n ife s ta r  a  su s  
h ijo s  lo que p u ed e  el genio  in d u s tr ia l del h o m b re  d irig id o  a  p r o c u r a r  e l b ie n  
de sus sem ejan tes»  (lám . X V ) 104.

E n  1839 m a n d a  la  R e in a  G o b e rn ad o ra  u n  v is ita d o r  p a r a  q u e  in sp e c c io n e  
el estad o  de  las posesiones  y  la  a d m in is tra c ió n  d e  los in te re se s , q u ie n  in ­
fo rm a so b re  la  d ep lo rab le  s itu a c ió n  del R eal S itio : «es se n s ib le  q u e  e l p in g ü e  
p a trim o n io  de  S an  F ern an d o , qu e  ta n  h e rm o sa s  p ro p ie d a d e s  c u e n ta  en  su  
recin to , se h a lle  su m id o  en  ta n  la m en ta b le  ab an d o n o »  10s. V icen te  C o llan te s , 
nuevo a d m in is tra d o r, expone ta m b ié n  la  co n d ic ió n  del lu g a r  a l h a c e rse  ca rg o  
de su  gob ierno , en  1841: «cam inos in tra n s ita b le s , c a ñ e ría s  h e c h a s  p ed azo s, 
es tanques d e rru id o s , aguas e s tan c ad as ; la  ru in a  co m p le ta  d e  to d o s  lo s  ed i­
ficios y la  suc iedad , la  d esid ia  y  el ab an d o n o  m á s  g ra n d e  c o ro n a b a n  e s te  
cu ad ro ...; la h u e r ta  c o n v e rtid a  en  u n  e ria l, s in  cu ltivo , e l a rb o la d o  se c o ...,  
el o livar despob lado»  l0*. P ro n to  se com ienza  la  la b o r  d e  re n o v a c ió n  d e  lo s  
árbo les de la  h u e r ta  y del té rm in o  en  g enera l, b a jo  la  in sp ecc ió n  d e  F e rn a n d o  
B autelou , d ire c to r  de  ja rd in e s  y  b o sq u es . A fin a les  de l añ o  42 se  c o n c lu y en  
las o b ras  de  san eam ien to  y  em b e lle c im ien to  d e  la  p la z a  re d o n d a  d e  la  p o ­
blación, donde  e s ta b a  s itu a d a  la  ad m in is tra c ió n , c o n v e rtid a  h a s ta  e n to n c e s  en  
un a  zona p an tan o sa , «foco d e  fieb re s  in te rm ite n te s» , p la n tá n d o s e  o lm o s  y 
acacias en  ella  y  en  los cam inos q u e  ir ra d ia b a n . P a ra  a c a b a r la , s o lic ita  el 
a d m in is tra d o r u n a  e s ta tu a  de  F e m a n d o  V I, fu n d a d o r  de l lu g a r, q u e  se  h a lla b a  
sin  d estin o  en  el Palacio  R eal d e  M a d r id 107. Se p ro c e d e  ta m b ié n  en  e s to s

104 «Real Fábrica de San Fernando», en S e m a n a r io  P in to re sc o  E sp a ñ o l, núm. 18, 31 de 
julio de 1836, págs. 147-9 (información que debo a Virginia Tovar y a José Landa). Este 
artículo es recogido, y ampliado, por Pascual Madoz (D icc io n a rio  g e o g rá fic o  e s ta d ís t ic o  
h istó rico , Madrid, 1845-50, tomo VIII, págs. 36-38), apareciendo nuevamente en «Industria 
Nacional: Fábrica de hilados y tejidos de San Femando», en L a I lu s tra c ió n , tomo I, nú­
mero 38, 17 de noviembre de 1849, págs. 300-2 (cuya existencia me ha sido comunicada por 
Enrique Arias). Del S e m a n a rio  P in to re sc o  parte, al parecer, la equívoca consideración de 
que el edificio de la fábrica fue palacio en un principio, versión que llegará a nuestros 
días (MarIn Pérez, Andrés: G uía d e  M a d r id  y  su  p ro v in c ia , Madrid, 1888-9, tomo I, pági- 
na 195, Ortega Rubio, J uan: H is to r ia  d e  M a d r id  y  d e  lo s  p u e b lo s  d e  su  p ro v in c ia , Madrid, 
192..,, tomo II, pág. 71; Cantó T éllez, Antonio: G uía d e  la  p ro v in c ia  d e  M a d r id , Madrid, 1958, 
página 350; Cervera Vera, Lu is : P ro y e c to  d e  re c o n s tru c c ió n ..., ob. cit.; Chueca Goitia 
Fernando: R esu m en  h is tó r ic o ... , ob. cit.

108 AGP: Adm. Patrim., S. Femando, leg. 10; informe de Agustín Calabuig.
Ibídem, leg. 12; Collantes, en la «Memoria descriptiva» del nuevo molino de aceite,

107 Ibídem, leg. 10; relaciones de Femando Boutelou. Leg. 11; obras en la plaza redonda 
ae la población (sobre la estatua prepara un trabajo Francisco Plaza). Del mismo legajo 
procede el plano de aquélla, sin firma, fechado en 6 de enero de 1845 (lám. XVI); es un
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añ o s a  u n a  reo rgan ización  rac iona l de la g ran  h u e rta  de S an  Fernando, po- 
n ien d o  C ollan tes especial in te ré s  en  la  co n stru cc ió n  de u n  nuevo molino de 
ace ite , « fundado  so b re  los v e rd ad ero s  p rin c ip io s  de la  qu ím ica  y la mecá­
n ica»  10#.

D esde 1850 se  o rd en a  que  las c u en tas  del R eal S itio  se rem ita n  mensual­
m en te ; p ro n to  se com ienzan a a r re n d a r  to d as  sus tie rra s , y  en  el 58, Isabel II 
su p rim e  el cargo  de a d m in is tra d o r  de S an  F ernando , qued an d o  el lugar bajo 
la  d irecc ión  del de  E l P ardo . E n  v ir tu d  de la  ley de 12 de  m arzo  de 1865 
q u e d a  d ec larad o  en e stad o  de ven ta , p asan d o  a fo rm a r  p a r te  de las reales 
posesiones llam adas a  d e sam o rtiza rse  108 109.

d ib u jo  a  tin ta , que m ide 51 x  39 cm. F rancisco Sangüesa, d irec to r de arbo lado  y plantas del 
duque  de O suna, se a tribuye  la idea de su  renovación: «entre o tra s  ob ras de m enor cuantía 
se ha lla  la  plaza de F ernando  VI que yo p ropuse, dirigí y llevé a  cabo* (leg. 12; Sangüesa, 
19 agosto  1846).

108 Ib ídem , leg. 11; arreg lo  de la  h u erta . M adoz (ob. c it.) com enta elogiosamente la 
o b ra  de la plaza c ircu lar y las «herm osa y  espaciosas calles de arbo lado  de la huerta». 
Leg. 12: «M em oria descrip tiva del nuevo m olino...», M adrid , 1845.

109 Ib ídem , leg. 16: se p iden las cuen tas cada m es, en vez de anuales, como se había 
venido haciendo; supresión  del ad m in is trad o r del Real Sitio. Legs. 20 y 21: noticia sobre 
su  estado  de venta. E n  1869 Práxedes M ateo Sagasta, m in istro  de G obernación, pide al de 
H acienda que se ceda el lugar a  su  m in isterio , con el fin de estab lecer en él una colonia 
agrícola p a ra  p resid iarios, que realizarían  así u n  trab a jo  ú til al tiem po que se instruirían 
en  los trab a jo s  del cam po (leg. 21, Sagasta, 12 enero  1869). H asta  este  año llegan las 
relaciones y cuen tas del R eal S itio , fecha en  que debió p a sa r  a  m anos de particulares 
(ib ídem  y  C uentas 1868-69).
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